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El ruedo de las almas 


rima en tres actos, original de SAMUEL HICHELBAUM, estrenado en el 
O Liceo por la, Compañía JOSE GOMEZ, el 18 de Mayo de 1923. 


— REPARTO ——- 

Jaría Etica Ayellanal — S. Parodi  ( Dr, Guillermo de Amador—N, Fregues 
vosalía de Amador—Gloria Ferrandiz Ramos — Juan Sesantes 
ristina de Amador — Luisa García Dr, Rivadeneira — José Gón:iez 
elva Wells—María Esther Duckse ivuis Rivadeneira — Agustín Barrios 
vcía Mucchetti — Gloria Ta Muechetti — Froilán Varela 
riada — Amelia Blanco 

Acción en Buenos Aires. — Epoca. actual 


ACTO PRIMERO 
espacho de abogado. Escritorio antiguo, grande, con cristal de estilo se- 

vero. Sobre él gran cantidad de libros, expedientes, papeles, etc., eto. 
Po En el centro del escritorio hará una copia del difundido busto de Vol- 
e taire. De las cuatro paredes cuelgan ampliaciones discretas de Marx, 
DON Jaurés, Alberdi, Sarmiento. Debajo del de Jaurés, que decora la pared 
que da frente al escritorio, habrá también uno, de pequeñas dimensio. 
- nes, de Anatiole France. 
¿ erta al foro que da al vestíbuló; otra en el lateral derecha que comuni. 
E ca con el interior de la casa. 

levantarse el telón aparece en escena el doctor GUILLERMO DE AMA- 
EN DOR. Treinta años. Aspecto de hombre reposado y reflexivo, esconde 
o sin embargo, un temperamento vehemente y apasionado. Esplritu es. 
Ro tudioso y sensibilidad de artista. Lo primero consolida en él, al hom. 
bre doctrinario y combativo, mientras que lo segundo suele precipitar- 
lo en errores de ética, que personalmente le complacen, aunque cons- 
ds piren contra el prestigio de que disfruta en el partido político de iz. 

¿Quierda que representa en la Cámara de Diputados de la Nación. 
t doctor Amador aparece en el escritorio, en actitud meditativa. Des. 
de pués de unos segundos durante los cuales habrá estado revisando in- 
dd quieto y nervioso sus papeles, aparece la señora de Amador. 

Señora de AMADOR — GUILLERMO 

Sra. AMADOR.—(Violentamente, por la puerta del foro. Veintiocho 
os «Mujer suave y tierna, evidentemente dotada de un gran don maternal. 
¡presencia provoca en su esposo Una profunda sorpresa, mezcla de grave 
dEnato. Quería ella hablar sin pérdida de tiempo, más se lo impide el 
nto, que brota de sus «ojos abundante y caliente, convirtiéndolos, por 
»eto de la irritación, en dos grandes heridas,abiertas y sangrantes.Cuando 
asigue contener sus lágrimas, habla en un tono velado, de involuntaria 


y conmove dora humiidad.) No he podido. soportar Dor. más tiempo tu 416 
jamiento. Desoyendo consejos y deponiendo mi orgullo, vengo hacia tí, e 
no a historiar tu conducta, que es cosa ya irremediable, sino a implo- do 
rarte una' rectificación de hecho. Ni siquiera estoy dispuesta a interro- 
sarte nada. Solo tu retorno me interesa. Tu retorno en cualquier forma, ; 
así sea bajo la condición expresa de mi sometimiento absoluto a tu per- 
soma. He venido humildemente y cón el espíritu tan acongojado, como si 
tu conducta fuese la mía y mi actitud la tuya. Vuelve a mí, Guillermo. sa 
Pero no interrogues a tu corazón para ello. El es mi enemigo. Interro-' 
ga, en todo caso, a tu conciencia. Vuelve a mí, aunque solo sea por IE: de 
iría razón de la honradez. No me sería posible. vivir sin tí. Hasta aho-. 
ra me ha alentado la coníanza en mi súplica. Piensa en todo lo que es 
preciso querer para haber llegado a di “mendicidad, que es todavia mi 
dicha. 

GUILLERMO.—Has procedido como una erlatura, como una ea 
pues todavía no alcanZas los móviles. escondidos en. la conducta de los. 
seres. No tienes el instinto de la piedad; de la piedad de tí misma. Me 
colocas inútilmente en el trance de la crueldad más horribie. Es absurdo: 
que no hayas presentido lo irremediable de nuestra situación. No te he 
abandonado porque una ráfaga de locura haya obscurecido fugazmente mi 
conciencia. Te lo declaro honrada y brutalmente. Ha sido una fuerza que: 
ha ido creciendo hora a hora, y que mi voluntad y mi comprensión: 
quisieron resistir en vano. Tengo la clara noción del dolór y de la an: 
eustia que provoco en tí y sé hasta qué exiremo merecias de mal: otra co 
sa. Pero el paso está dado y ni siquiera me arrepiento. Vé, tú, si será 
irremediable el Caso. 

Sra. AMADOR. Entonces no es cierto que tengas noción ALA de 
tu conducta. Obras todavía en la inconsciencia espantosa del primer m 
huto. Te invito, Guillermo, a aclarar tus sentimientos y a destruir. la 
sombras densas de tu conciencia, que yo Veo amortajada, como si. hubie- 
“e muerto. Préstate a un gran bien. Pos ile contigo son dos más los! 
que se salvan. Pero no: piensa más bien que en tu obstinación conduci- 
rías a la muerte a dos seres, de los cuales no, al menos es inocente, E De 
ro tampoco es preciso que pienses en él. Basta con pensar en: mis 
Guillermo, piensa en mí. No es posible que me hayas eliminado de tal 
modo de tu corazón, de tu espíritu, de tu mente. Yo sé que los sentimie, 8 
tos son siempre recíprocos . Y sé que te quiero tanto, que es tanto lo que 
eravitas sobre mí, que la más tímida reciprocidad de tu parte, me. asegu- 
Ta tu apoyo, me as segura tu clemencia, en el peor de los Casos. Y basta 1 
clemencia para que no ta alejes de mí. 

GUILLERMO.—No es exacto. No es cierto que baste la piedad. | 

Sra. AMADOR.—Recurre entonces a la honradez. Es necesario ser 
responsable. Invoco tu responsabilidad, Guillermo, para impedir que: COS 
metas conmigo una injusticia horrenda. La invoco también para evitar 
gue tú mismo ta hundas en una ignominia sin límites. La. conciencia h 
de servirnos en tranees como éstos. Hemos de recurrir a ella cuando al- 
euna fuerza extraña amenaza arrasar con nuestra moral y con nuestra 
honradez. Tú estás en ese caso. Cuando hate diez años, me confesaste que 
un gran sentimiento — estas fueron tus palabras — te inclinaba “hacia 
mí, recuerdo que dijiste que no creías en los cataclismos sentí mentales 
que los sentimientos Que surgen' violentamente, tenían siempre un desti- 
no fugaz y desaparecían con la misma violencia de su orígen. Así te exi 
presaste, anticipándota con diez años a una censura que hoy debes : repel 
tir, si no quieres ser indigno de tu ML adolescencia. | 

GUILLERMO.—Cuando hablé así, — bien lo has dicho — era ape: 
nas un adolescente inexperto y romántico. La realidad, nada me. había | eN 

señado aún. Pe | 

Sra. AMADOR.—Nuestra realidad nos la hacemos nosotros : 

GUILLERMO.—-Nuestra realidad es la realidad de todos. Ni- da eu 
ni la mía, son sra nuestra. El tiempo y la humanidad lo han hecho. Es 
amasado con las buenas y. malas acciones de todos los hombres a travé 
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de los Sigios. O e AU | | Ate 
AN Sa. AMADOR.—Estas palabras te las dicta tu cobardía. Tienes mie» 
do de mostrarte al desnudo. Quieres justificar con la supuesta o real mez- 
y quindad de todos, tu propia mezquindad. Asume solo la responsabilidad 
de tu villanía;asume totalmente la responsabilidad de la ignominia. DÍ 
claramente, que te alejas de mí, y que nada podría hacer vacilar tu de. 
cisión: ni la probidad espiritual, ni la moral, ni el deber. Dí con el aplo- 
“mo irracional que te ha movido hasta hoy, qUa no quieres discernir. Que 
todo en tí es primario, instintivo, irracional. Que el instinto mueve to- 
(os tus actos; que él dicta tus pensamientos y mueve tus labios. Dí to- 
do esto. Que yo lo oiga de tus labios tan bien como lo percibo de tus re- 
“ ticencias. ¡Canalla! ¡Canalla! (Cae sobre una silla, llorando desconsolada- 
niente.) : 
ve DN GUILLERMO.-—— (Commovido por las palabras de su esposa, calla. Des- 
pués de una larga pausa y con voz apagada.) Si he de serte sincero, debo 
“agradecer tu ira. Ella provoca la ruda franqueza que de otra manera no 
_me hubiera sido posible emplear. Has de oirlo todo de mis labios, según 
lo deseas. Es cierto: yo voy detrás de otra mujer. La sigo ciegamente y 
depongo ante ella todo, como tú lo depones todo ante mí. Y son precisa-. 
mente los sentidos los que me guían, y por los. sentidos lo Sacrifico 
todo. Pero no quieras, no intentes siquiera humillarme llamándome ins- 


¡| Yimtivo e irracional. Lo soy en la misma medida que lo son todos; en 
la misma medida que lo eres tú. 


Sra. AMADOR.—Me ultrajas. 

- [GUILLERMO.—No es mi propósito. Busco en la mujer lo que tú bus- 
Cas en el hombre. Tú estás aquí en este instante por la misma razón 
que yo te rechazo para implorar a otra como tú me imploras. El misim 
dominio subconsciente nos impele. La misma fuerza inferior ta ha guia- 
do. Ni la honradez, ni la moral, ni el deber tienen nada que hacer en 
“nuestro drama. Si en vez de ser yo quien despierta tus sentidos, fuese 
. cualquier. otro, habrías tenido la misma actitud de humildad para con 

aquel, sin que ningún escrúpulo te detuviese, sin que ninguna conside- 
ración para mi persona trabase tus actos. Tu humildad y tu ira denun- 
ci bien la índole de tu vibración. En tu exaltación está pujante el ins- 


tinto, ese instinto tuyo que yo conozco tan bien. 
Sra AMADOR.—Falso. Me ulirajas y me calumnias, Te defiendes in- 
- noblemente, vilmente. Me hieres en lo hondo para librarte de mis sú- 
piicas, de mi persecución. Mé horroriza comprobar como pagas diez años 
de idolatría; diez años de un sentimiento que no tuvo una vacilación en 
ula fé que lo determinaba; diez años de espera inenarrable, que no tu- 
Vieron más recompensa que el pregusto de una felicidad que no ha ve. 
..nidO. Me repuegna oir de tus labios palabras que nunca empleaste para 
_referirte a mí. Invocas el instinto para Caracterizar mi sentimiento, y. 
bien sabes que nunca me fué preciso, para mi felicidad, el estremeci- 
_Iiento de la carne y el temblor de mi cuerpo. Mo bastaba la cordialidad 


de tu voz, y la ternura de tus expresiones para confiar totalmente en la 
primavera que la que me deparó la claridad de t 

Todo lo tuyo me concernía tan íntima. 
108 siempre y callar mucho tiempo juntos. Si alguna vez me inquietó 
sido más noble de tu parte haberme muerto, cuchillo en mano, que in- 


dicha, Fuí para tí una novia cuyo regocijo mayor consistió en mirarte y" 
Que la alegría ¡de tus ojos. 

Cuando me anunciaste la 
proximidad de nuestro matrimonio, 
nuestra vida en común, fué porque me asaltó la idea de no ser para tí 
forirmo, a sabiendas, fríamente, el agravio de disminuir, empequeñecer 
EN 3 1d 


en oirte. No tuve, duranta mi largo noviazgo contigo, más sensación de 
Us trajes, ni más fiesta 
mente como mis pensamientos más secretos. 

de solo pensé, para concretar ante mi 
misma la felicidad que venía, en que habríamos de vernos siempre, oir- 
¡lo suficientemente suave y discreta como Para pasar desapercibida cuando tu 
labor ta exigiese soledad. Y dices que el instinto me trae aquí. Hubiera 
Un amor que dignificaría la vida más mísera. El instinto. Como si para 
la satifacción del instinto fuera imprescindible tu persona; como. si para 
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el placer mezquino de la carne fuese insustituible ningún hombre. Cuan- 
do se está dispuesto a una ignominia, como lo estás tú, se recurre porlo 
visto, a todas las armas para defenderse, Es que tú mismo no tienes Co- | 
raje bastante para abarcar la magnitud del daño. Esa es la verdad. Tú 
mismo rechazas la realidad de tu vileza. (De pronto.) Pero prescindamos 
“de la mentira repugnante que acabas de decir. Yo. quiero que te justifi- 
ques de la defraudación de que me has hecho víctima. Tú me has robado 
diez años ya y malogras el resto de mi vida. Porque yo me, considero 1aM- 
capaz de pensar en otro hombre. Yo no concibo en mí la posibilidad de 
mirar nunca más a ningún hombrg¿ como te he mirado a tí. Y sobre to- 
do, se subleva mi puaor y mi honradez ante la idea de tener que desnu- 
Garme alguna vez ante otro hombre. Mi instinto, ese instinto tan impe- 
rioso que tú pretendes descubrir en mí, no me conduciría jamás hasta eso. 
Yo quiero que tú me des una demostración de tu sensibilidad moral. 
Quiero saber si te has justificado ante tí mismo y como lo has hecho. 
Es necesario que me des siquiera esta satisfacción. Es imprescindible 
que yo te conozca, siquiera sea en el último minuto que nos vemos. 
GUILLERMO.—Prolongas estérilmente esta entrevista, demasiado do- 
lorosa. Los justificativos que haya podido hallar para aquietar mi con- 
ciencia, no lo serían a tu entendimiento. Y es preferible que así sea, Es 
posible que la repugnancia que dices te inspiro, te ayude a olvidarme. Lo: 
deseo de todo corazón. Confiesas tener un desprecio tan intenso por miro 
que no cabe esperar otra cosa. (Señora de Amador que llora silenciósa- 
(e, después de una extensa pausa, inicia el mutis hacia la puerta del foro. 
Vacila poco antes de llegar a ella y se detiene. Reacciona luego de unos 
segundos y reinigia el mutis intensificando su llanto. Enseguida, desapa- 
rece sin volver la cabeza. Guillermo que ha seguido con interés los pasos - 
de su mujer, al desaparecer ella vase hasta la puerta y desde alí la mira 
alejarse. A continuación, se vuelve lentamente hasta su escritorio y se. 
sienta, visiblemente perturnado.) val 
GUILLERMO — RAMOS : a 
RAMOS.—(Por la puerta del foro. Ramos es un muchacho de veinte ' 
a veintidós años. Estudiante de derecho, que hace de secretario del doc- 
tor Amador. Al ver a éste tan preocupado vatila en dirigirle la palabra. - 
Al decidirse lo hace con evidente temor.) Le dije que usted estaba ocu- 
pado, pero no hizo caso, y siguió. Solo hubiera podido evitar que entrara 
impidiéndoselo de viva fuerza. No me atreví a tanto. Me detuvo la idea 
de que ella pudiese pensar que era una actitud convenida previamen- . 
te con usted. A J 
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. GUILLERMO.—Ha hecho bien. Era inevitable esta entrevista. ¿Hay - 
alguien ahí? Ne 
RAMOS.—No. Hace unos minutos alguien preguntó por teléfono si 
estaba usted. Contesté que sí. Preguntó entonces si estaba usted ocu- 
pado. Volví a decir que sí y preguntó con quién estaba y como no Tes- | 
pondiera yo a su última pregunta insistió en todos los tonos. No quiso 
dar su nombre. Dijo que vendría personalmente. Me pareció reconocer. ' 
la voz del doctor Rivadeneira. (Pausa.) Si le parece, hago ahora la es- 
capada hasta los tribunales. CEN 
GUILLERMO.—Si no tiene nada más urgente que hacer.... , 
RAMOS.—Yo no. Tengo una pila de expedientes sobre el escritorio, 
pero los tiene que ver usted. : » 
GUILLERMO.—No tengo ánimo para trabajar. (Como para sí.) Ha- 

te diez días que no voy al Comité. (Con tristeza.) Me pesa tanto este 
abandono en que he caído. Pic 
RAMOS.—Hasta luego, entonces. pen 
GUILLERMO.—+Espere un instante. Tráigame los expedientes que 
tenga. Veré si puedo hacer algo. O 
RAMOS.—Voy. (Hace mutis por la puerta del foro. Vuelve por la - 
misma puerta.) Está el doctor Rivadeneira. / 0 
GUILLERMO.—Que pase. (Ramos hace mutis y enseguida aparece 
por foro el anunciado.) ? A 


+ 
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e NOS GUILLERMO - —  RIVADENEIRA | 
E, RIVADENEIRA. — (Cincuenta yy cinco a sesenta años. Cabello ese aso, 
entrecano;. barba y bigote en igual Condición. Figura austera. Los rasgos 
sobresalientes de la cara, son delicados y suaves. Dos ojos, pequeños, miran 


del doctor Rivadeneira es ya otra cosa. Es sectario de sus ideas e irre- 


— man toda posibilidad de esconder las razones inconfesables que suelen de- 
terminar las actitudes difíciles y peligrosas que adoptan las personas. Hs 
él un hombre admirable. Su palabra tiene una autoridad que nadie osaría 


gión adversa de Sus interlocutores. El doctor Rivadeneira, es por lo de- 
de —BÉS, de una gran bondad íntima, que muchas veces se resiente porque opo- 
me a ella su concepción del mundo y de las cosas, es decir, su concepto y 
su emoción social de la justicia. Sería acaso capaz de negar una limosna, 
mo porque su corazón no se conmueva ante la miseria de quien la demande, 
“sino porque comprende que se contribuye a la monstruosa injusticia que la 
ome entraña, respondiendo a su solicitud. Y así como es de irreducti- 
ble en lo que a la justicia social se refiere, lo es también en cuanto a la 
moral. La exige en los hombres tan austera, tan ciara, como lo es la su- 
s ya, a y privada. ) Buenas tardes. 
- GUILLERMO.—Buenas tardes. 
RIVADENEIRA.—Vengo de la reunión del Comité Central. Se acaba 
9 votar a moción Mía, pedirle la renuncia de la secretaría general. 'Te- 
nía interés en que usted lo supiera por propia declaración mía. He hecho 
esa moción cuidando de la salud moral del Partido. Entiendo qUe su. 
¿conducta de un tiempo atrás, perjudica su prestigio. Creo que lo daña 
más aún a usted, personalmente. Pero de su buen nombre nadie más 
que usted debe velar. 
o. GUILLERMO.-—(Avanzando.) No me queda más que lamentar la 
injusticia que esa actitud implica. Pero más que la injusticia en sí, ape- 
ma la intolerancia y la incomprensión que ella denuncia. 
-RIVADENEIRA.—No soy intolerante, amigo. Me sé precisamente lo 
ontrario. 
z -— GUILLERMO.—Es una prueba de incomprensión profunda, absoluta. 
Y más aún: niego absolutamente la independencia de su actitud. Niego 
ambién el derecho de inmiscuirse en mi vida afectiva 
2 RIVADENEIRA.—Cuando se niega ese derecho, es porque ya se tie- 
ue algo que ocultar. 
GUILLERMO.—Mi vida íntima a nadie más que a mí importa. 
- RIVADENEIRA.—Repito que su conducta en la vida privada perju- 
dica al Partido. No hay manera de esconder ciertos hechos que con razón 
— ¿ublevan a la opinión pública. Ha hecho usted abandono de su esposa y 
de su hijo para seguir a otra mujer, cuya condición no puede avenirse con 
- SUS ideas políticas y con las doctrinas sociales que usted sustenta, por lo 
- menos aparentemente. Por seguir a esa mujer ha abandonado así mismo, 
E las tareas que le ha encomendado su partido, evidenciando así que no me- 
- recía esa confianza. Los afiliados comentan en forma demasiado cruda 
- su conducta. Los diarios enemigos aprovechan de esas cosas para echar 
_Jodo sobre cada uno de nosotros y sobre el partido mismo 
A GUILLERMO.—Todo eso Carece de importancia. Los que han vo- 
tado su moción, han dado personalmente muchas veces motivo de descré- 
dito para el partido, sin recibir sanciones de esa naturaleza. 
; RIVADENEIRA.—(Agresivo.) Nadie ha dado nunca una nota de ma- 
yor inmoralidad que la que usted está dando. No ya como miembro del 
partido, sino como hombre me violenta y me irrita. Y cuando recuerdo 
que yo he contribuido con mis buenos deseos, si no con otra cosa, a si 
—plhuación de hoy, me entristece: verlo en trance tan feo. 
E GUILLERMO. —-Declaro be de que yo no comprendo las « cen- 


“siempre con bondad y. volerancia. Esto en cuanto al exterior. El carácter 


vocable en sus opiniones. Da permanentemente la impresión de un espíti- 
íu agriado. Su manera de discutir es directa, cortante. Sus réplicas elimi.. 


dliscutir. Es que su probidad moral e intelectual parecen revelarse en su. 
ES -A0HO, que persuade sin ser persuasivo, que convence, pese a la predisposi-- 


—suras de ustedes. No veo las razones de ser que tengan ellas. que me 
interesa una mujer? Es cierto. Es cierto. también que esa mujer no se. 


aviene con mis ideas. ¿Y qué hay con eso? Me interesa de todas mañe- 


as. No creo que nada valga el sacrificio de estas cosas. 


RIVADENEIRA.—Esa sola declaración ¡implica una inmoraldeW > 


lina pasión es siempre una cosa deleznable.” El piacer por el placer €s 


siempre repugnante. La satisfacción de los apetitos puede dar confor- 


mación a las bestias pero no a los seres que razonan. Ame usted en bue: 


ma hora, si su amor ha de dar a la humanidad un hijo, pero no traiga: 
usted hijos al mundo, si ha de abandonarlos ante la primera mujer cu- 
vos senos ha vislumbrado por deliberada negligencia de ella. La moral 


“ie los hombres no puede consistir en otra cosa que en la educación de 
jos sentidos. El conservador y el burgués que saben dominar sus apeti- 


S 


tos merecen todo mi respeto. 


GUILLERMO.—-Son opiniones. Reivindico mi derecho de querer Ye 


2pasionarme de todo aquello que me apasiona y quiero. Y sostengo ade- 


más, — y esto va al amigo, — que no hay doctrina, que merezca el sa- 


crificio de una bella mujer, virgen o ramera. 


RIVADENEIRA.—Una bella mujer, una bella mujer. No pretendo 


negar el atractivo y el encanto de la mujer. Yo mismo he declarado, — 


“y lo he escrito en alguna parte — que amo a las mujeres bellas, pero las 


amo por los bellos hijos que pueden dar. 

GUILLERMO.—Conocía bien esa opinión suya. Lo indudable es que 
usted ama a las mujeres bellas. Lo otro es ya una conjetura. 

RIVADENEIRA.—Que ha de ser conjetura, amigo. Si no bastara el 
conocimiento que tengo de mi mismo para abonar la exactitud de esas 
palabras, está mi experiencia de esposo y de padre para  corroborarlas. 
Pero no se trata de mí. Usted sacrifica a esa mujer, no ya sus ideas, sinó 
su hogar, el amor de su compañera y el bienestar de su hijo, que existe 
Y vive por voluntad suya. 

GUILLERMO.—El amor de mi compañera, mi pasión por esa otra 


imujer — que me exige los sacrificios. que hago — y la inclinación de ella 
por mí, si es que existe, son una misma cosa. Me interesa vivir la hora 


de mi amor o el minuto de mi pasión, y nada más. No creo en las je- 
vtarquías sentimentales. Las relaciones entre hombres y mujeres 
tienen siempre idéntico carácter. En cuanto a «la repulsión que a usted 
le inspira el placer inútil, declaro sinceramente no envidiar su naturale- 
za, sin dejar de reconocer por eso las comodidades que ella haya podi- 
do deparar a su vida. Por lo demás, no creo que esté usted a salvo de 
nda la sorpresa. Soy de los que creen que la vida tiene en todos los 


casos una finalidad sensual; que la sensualidad nos gobierna. Á veces. 


con nuestro consentimiento y a'weces sin él, que entonces ya no es go- 
bierno sino tiranía. 


RIVADENEIRA.—Está usted disparatando. Vive usted imbuído de 
teorías, asimiladas de malos libros. Deploro sinceramente que haya. us 


ted Caído en tan malas cosas. Siempre tuve por usted un profundo sen- 
timiento de estima, que inspiró la limpieza de su juventud y la noble 


orientactlón de su vida. Me veo en la penosa situación de  recki- 


ficarme a su respecto. No puedo olvidar que abandona a su esposa 


v a su hijo. Cuando tuve noticia de ello, pensé que acaso pudiera, en uso 


de buenas razones, lograr de usted el renunciamiento a esa mujer, cuyos 


dones no han de ser tantos en el mejor de los casos, como para explicar 


“y trastorno moral. Comprendo que todo sería infructuoso ante su cul- 
pable debilidad. Habré de lamentar no solo la pérdida de un hombre pro. 


bo, sino también la desaparición de un espiritu libre. Porque al seguir - 
usted a esa mujer pretendiendo librarse de prejuicios, no hace sino so- 


meterse a la más nefasta esclavitud, a la esclavitud de la injuria, gue 
anula al placer normal, que es el mejor gozo. 


GUILLERMO.-—(Como para sí.) Es tan dolorosa para mí su censal 
Su estima para mí ha sido siempre el mejor premio a mis esfuerzos. Aho- - 
fa que la r'erdo, porque los acontecimientos lo quier an o porque no sen q 


q 


dia a 


es render Aa oo percibo más que nunca las grandes sugestiones 
QUe he recibido de usted, para mi provecho y mi bien. A) perder su vecin- 
dad y su camaradería, bien sé que me pierdo muchas cosas de las cuales 
q me compensaré nunca. So 
Eo RIVADENEIRA.—Cultiva usted el sarcasmo, amigo: y lo cultiva 
— cruelmente. Es este el único momento en que no ha debido usted invocar 
para nada las sugestiones que haya podido recibir de mí. No creo en ta- 
les sugestiones. Es evidente que usted no ha recibido ninguna. De otra 
_¡uanera no se explicaría todo esto, tan extraño y doloroso. Me desconsue- 
la pensar que no haya podido influir para nada en la formación de su es- 
—píritu, de su mente. Se que hay quienes creen que yo gravito sobre algu- 
nas personas de nuestra agrupación. Esta creencia que en otras circuns- 
tancias acaso me halagaría, Me agravia ahora. Me avergiienza creer en 
la gravitación que se me atribuye y me entristece pensar que ello no sea. 
£€xacto, pues se me ocurre que de haber sido cierto, acaso habría sido be- 
—neficiosa. 
4 GUILLERMO.—Las buenas cosas de que soy Capaz las he aprendido 
de usted. En cuanto a aquello que merece su censura, tenga usted la cer- 
tidumbre de que es exclusivamente mío. 
RIVADENEIRA.-—Vaya un consuelo, amigo. La probidad moral y 
sentimental de los hombres me reconforta igualmente en aquellos que 
—munca he conocido como en los que vivieron en mi cercanía, pero de- 
“ploro más la ausencia de esa probidad en las personas (que por diversas 
razones hayan podido inspirarme algún afecto, que en las que me son 
extrañas . (Después de una extensa pausa.) Buenas tardes. 


APA ds ri 


De GUILLERMO.—Salgo yo también, si es que no le es molesta mi com. 
—<pañía. : 
de RIVADENEIRA. 2 Na me molesta; no me molesta y usted lo sabe. 


En los años que tengo me ha tocado tantas veces codearme con hombres 
«de tan diversa índole, que he debido aprender a no molestarme por tan 
poca cosa. (Se encamina hacia la puerta del foro. Guillermo lo sigue y am- 
bos desaparecen por la puerta del foro. Ramos aparece por foro, con uns. 
larga pila de expedientes, se acerca al escritorio de Guillermo, deja aque- 
llos y se sienta, entreteniéndose en el examen de algunos papeles. A poco 
ona un timbre. Sé levanta y al Mlegar a la puerta del foro, se enfrenta. 
con María Angélica Avellanal. do 
ES RAMOS — MARIA ANGELICA 
3 - M. ANGELICA.—(Treinta años, en realidad, aunque aparenta ipnal 
varios menos. Viste con singular buen gusto y evidente lujo. Es una 
bella mujer, de modales finos, aunque no discretos, Impresiona bien, de 
, inmediato, pero a poco que la vista se habitúa a verla, €sa impresión des- 
aparece, hasta ser sustituíila por otra de desagrado, pues no Consigue 
cetlla—y acaso no se to proponga—-ocultar bastante la vanidad de su ape- 
Mido y su confianza en sus múltiples recursos de seducción. Bien observa 
da se advierte que ha debido conocer muchos hombres en su vida, pues el 
Atrato que les dispensa es un tanto despectivo, conio el de quien conoce to... 
olas sus debilidades y las tolera un poco por aristocrática acia y 
Otro poco por coincidir con las propias debilidades.) ¿Ha salido?. eS 
e RAMOS.—Sí, señora. Pero dejó dicho que volvería enseguida. e 
tese, si gusta, señora. 

- M. ANGELICA.—(Agradece con un movimiento de cabeza la gentil 
tación de Ramos y se sienta.) 
a, -  RAMOS.—(Que ha vuelto a sentarse al escritorio.) Debe haber. ido 
hasta los tribunales. Demorará apenas unos minutos. 

E > M. ANGELICA. ies gracias. - (Después de una extensa pausa.) 
¿Saló solo? 
RAMOS.—No; señora. Estuvo el doctor Rivadeneira un buen -. rato 
Lon él y luego salieron juntos. 
É M. ANGELICA.—(Se levanta y recorre con nerviosa oi la es. 
cena. Mira con forzado interés diversas cosas, hasta Megar al escritorio quo 
ol amos, _cuyos objetos y papeles observa con evidente despreocupa- 


sustituido por otro, ni ovida de su altas A juzgar por mi impresión. ha 
de ser terriblemente monótona la tarea de ustedes. e 
RAMOS.—Y lo es en verdad, Solo que a nosotros nos resulta meno 
“aburrida porque nos interesa un poco. 0 
M. ANGELICA.—¿Y es cierto que les interesa? Parece un absurdo E 
Habiendo tantas cosas bellas en el mundo, no se concibe que esto Er 


pierte interés. 


a exage- 


rado otro poco todavía. | po 
M. ANGELICA.—Entonces estamos Casi de A bLerdo. : <i F 
RAMOS.—SÍ, la con esta diferencia: que a mí debería interesarme. 
M, ANGELICA. Estos papeluchos no interesan, ni Eb 
ben interesar a idier Está ben que no interesen. 
RAMOS.—Usted exagera, señora. Estos papeluchos resuelven mu 
chas cosas graves. Estos papeles dan la libertad y la quitan; conceden: 
dinero y lo expropian, Mediante ellos hay quienes creen obtener ineluso- 
la felicidad. ¿Cree usted que iodo esto no tiene importancia? Está tr 
segura, señora de que no le interesarán nunca?. 
M. ANGELICA.—Si no me interesaron hasta ahora, es porque ÓN 
a salvo de todo interés por ellos. Si algún día, algún asunto mío dependie 
se de ellos, confío en que he de encontrar la manera de desentenderme del 
agunto. Pueden los expedientes dar libertad a quien no .es Capaz de ob-. 
tenerla por sí mismo. Y pueden también dar la felicidad a quien crea ques 
la felicidad tiene algo que ver con el mundo exterior. Ss 
RAMOS.—Advierto complacido que usted tiene opiniones personales. 
sobre diversos problemas de trascendencia. a 
M. ANGELICA.—Yo también lo advierto recién, pero no me compla= 
ce. (Después de pasear su vista por la escena.) Todo es lúgubre aquí. No 
Be si será porque hemos hablado durante mucho tiempo de una misma Cco- 
da — lo cual es imperdonable -—— pero parece que hace mucho tiemp 
que estoy esperando a Guillermo. ¿No es día de sesión 10 
RAMOS.—Las cámaras están en receso ahora. > 
M. ANGELICA .— (Señalando el retrato de Marx.) Que viejo antipatía 
co ése! Como yo, según usted. tenía él sus opiniones personales sobre al- 
gunas cosas de este mundo. Me entra frío ahora que me apercibo que mes 
parezco en algo a él. 


Dichos — GUILLERMO A, 
- GUILLERMO.—(Por la puerta del foro. Al ver a María Angélica. 
Me apuré para estar aquí a tu llegada, 
- RAMOS.— (Mientras hace mutis por foro.) Nadie ha venido per: usted. 
GUILLERMO.—Está bien. (A Maria Angélica.) ¿Hace mucho que 
has MNegado? (Ambos se sientan en el sofá.) , 
“" M. ANGELICA.—No; veinte minutos cuando mucho... Me éntrótuva 
conversando con tu secretario. Discreto el muchacho. Es la primera YO 
que cambio con él algunas palabras. . E 
GUILLERMO.— (Después de besar a María Angélica en el cuello.) ' sE 
te enojas, insisto. Verás lo que te conviene. 

M. ANGELICA.—¿Estás de buen humor? 4 E 
GUILLERMO.-——Hago lo posible por estarlo. Se que me prefieres de: 
buen humor. : 
M. ANGELICA. —-—Y lo menos grave posible. 
GUILLERMO.— ¿Sigues creyéndome grave? TOA 
M. ANGELICA.—Lo eres a pesar tuyo. Gajes del oficio. Comprend 
tus buenos deseos por persuadirme de lo contrario. Es tan feo ser grave 
: GUILLERMO.—(Vase hasta la puerta de foro, cierra bien la puerta 
y se vuelve hasta donde estaba. ro de una ALO. ) ¿GAMES que ten- 

-— go Una buena noticia para tí? O 
M. ANGELICA. «Buena noticia para A No sé cual a ser. ella 


M. ANGELICA. AD pero. era. a No caía. 

GUILLERMO.—¿No te interesa? .... 

-M. ANGELICA.—(Con. exagerada indiferencia.) SÍ; 

- GUILLERMO.—(Herido.) Se conoce. 

M. ANGELICA. NO puede agradarme mucho de me converses de 
re AS 

e GUILLERMO. —Supongo que no ha de ser por celos... 

—M. ANGELICA.—No se usan. Me dá lástima la pobre. 
GUILLERMO.—De todas maneras debiera interesarte. Bien sabes que 
or tí, es decir por exigírmelo tú, la he dejado. Sabías que ella tenía una 
entrevista conmigo. No comprendo cómo es que no te interesa saber lo 
que de ella ha resultado. + 
M. ANGELICA.—Me súpones muy ingenua cuando crees que yo pue- 
o ignorar el resultado de cualquier entrevista tuva con cualquier mujer. 
le lo imagino todo tan bien como si lo hubiese presenciado. Habrá ve- 
nido como puede venir una mujer a buscar a un hombre: humillándose. Te 
abrá recordado las mejores horas que hayan podido pasar juntos. Te 
abrá recordado tus promesas o sus esperanzas, a fin de ablandar tu co- 
azón. Y al comprobar la inutilidad de su esfuerzo habrá adoptado el 
ono imprecativo, diciéndote todo lo que desde su punto de vista se te 
uede decir.Tú habrás eludido, hasta donde ello te haya sido posible, toda 
espuesta cruel, y cuando las palabras de ella te obligaron, le habrás di- 
o la verdad. Que no la quieres, que no tienes la culpa, que has hecho 
posible, que no has podido evitarlo, que el corazón... Y, en fin, todo 
o que en este trance se puede decir. Como si lo hubiese visto, 
GUILLERMO.—Y si ella hubiera provocado en mí una reacción a su 
or? Bien ha podido ocurrir. Es una mujer que sabe lo que: dice y al 
al cabo alguna razón la asiste. 

_M. ANGELICA. —Tal como están las cosas no hubiera sido posible 
que ocurriese. (Sonriendo maliciosamente.) Te conozco bien, Guillermo. 
lon fingida satisfacción.) Estoy segura de tí. Como una inocente novia, 
puedo decir que eres mío. 

-—GUILLERMO.—(Mirándola fijamente.) Piensa, bien, a ver si te en- 
tras en condiciones de decir alguna otra cosa, como una inocente, 


a. ANGELICA.— -No me interesa la inocencia. Es una Cosa tan fea 
mo la gravedad. Y a propósito, ya ni siquiera intentas estar de buen 
1 ¿Por qué? (Con dulzura.) No quieres satisfacer mis gustos, (Lo 
esa en la cara.) No estés así. ¿Qué te ocurre? . 
GUILLERMO.—(Haciendo esfuerzos vanos por dominar sus nervios y 
Y abrumador estado de ánimo.) Nos vamos, María Angélica. (Ambos se 
caminan hacia el foro.) 

-M. ANGELICA.—(Al llegar a la puerta.) Me debes un beso y no €es- 
y dispuesta ' a perdonártelo. (Remedando a la persona que nombra.) Un 
mbre honrado paga sus deudas, amigo, como diría el doctor Rivade- 


- GUILLERMO.—(Violento.) Oh, déjame, ahora. 
-_M. ANGELICA.—(Toma a Guillermo de un brazo y lo liberta de im- 
»diato para decir:) Te he dicho tantas veces que esos zapatos no me gus- 
an. Te aplebeyan demasiado. Nunca haces nada por complacerme. Tira- 
(Mutis.) : 

TELON 


S ACTO SEGUNDO 

itación de trabajo del doctor DE AMADOR. Estantes con libros a todo 
lo largo de la pared lateral de la derecha y una gran parte de la de 
zquierda. Sota. y sn” de cuero. IO retratos de buen gusto, de 
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escritores y poetas clásicos. Sobre la mesa-escritorio, un pequeño bus- 
to, en bronce, de Alighieri. Libros y papeles, etc., etc. Puerta en ocha- 
va, en el ángulo de la izquierda, a través de cuyos cristales se ve otra 
puerta idéntica. En el foro, otra puna que comunica con la habita. ; 


ción contigua. 
Al levantarse el telón, la escena estará en una semi-penumbra, pues solo 


es alumbrada por una luz más o menos intensa que penetra por dos 
cristales de la puerta de ochava. Durante unos segundos la escena. 


queda sola. Luego aparecen por la puerta del foro GUILLERMO, se- 
guido de la señora CRISTINA DE AMADOR, madre de aquel, en tra- 
je de calle, 
GUILLERMO — CRISTINA . 
GUILLERMO.—(Enciende las luces de la escena y se sienta en su me- 
sa de trabajo.) Siéntate, mamá, 
CRISTINA.—(Se sienta.) 


GUILLERMO.— (Mientras busca unos papeles.) Todavía no me he 
repuesto de la sorpresa, mamá, Te advierto que ya había renunciado a ta. 


pretensión de tu visita. 


CRISTINA.—Y no supongas que he hecho esta visita muy a gusto. 


Con ella quebranto un juramento. Tú lo sabes. 


GUILLERMO.—No recordemos esas cosas. No me son gratos esos re-- 


“cuerdos, y no han de serlo tampoco para tí. > 
-  CRISTINA.—Es la pura verdad; no son gratos, pero has de perdo- 
nar a tu madre que venga a hablarte precisamente de cosas tan tristes. 
He. venido solo a eso, puedes creerme. 
GUILLERMO.—Lo suponía, mamá. 
CRISTINA.—Que fatalidad la tuya, hijito. y 
GUILLERMO.—¿Por qué dices eso? ¿Cual es mi fatalidad? No me 
quejo. Soy tan relativamente feliz como los demás mortales, 
- CRISTINA.—No lograrás engañarme. Que has de serlo. Mucho me- 
sos que todos los demás. - 
GUILLERMO.—Exageras, mamá, 


CRISTINA.—Ese mismo empeño tuyo, en ocultar tu desdicha, es la: 


mejor comprobación de ella. 


GUILLERMO,.—Pero, mamá. ¿Hablas de desdichas? No te entiendo. , 


¿Qué es eso? | 
CRISTINA.—Sí, desdicha, hijito. He dicho bien. Yo se que ahora 


comprendes el error fatal de tu vida, Es imposible que no lo compren-- 
das. Abandonar a la propia esposa, a la esposa noble y fiel; abandonar a. 


un hijo por una mujer QUe es el demonio mismo. 
GUILLERMO.—La ofendes en su propia casa, mamá. 
CRISTINA.—Sí, por el demonio mismo. Lo repito porque es la Ver-- 
dad. Has sacrificado toda tu felicidad por ella. (Llora.) 


GUILLERMO.—Puesto que los h¿ abandonado, no constituían mi' tee ; 


licidad. 
CRISTINA.—Antes de conocer a María Angélica te considerabas fe- 


liz, Tu cara expresaba permanentemente la placidez de la dicha. Lo tre-. 
cuerdo bien. Lo recuerdo ahora porque te observo y no te reconozco. Es. 


inútil que intentes ocultármelo. (Se acerca a su hijo y, llorando, lo aca-. 
vicia.) No eres feliz. Si no lo fuiste entonces, mucho menos lo eres aborz. 
Pero puedes serlo todavía. Puedes rectificarte. Siempre se está a tiem-- 
po para dar un buen paso. 


GUILLERMO.—Mamá, yo te ruego no hablar de estas. cosas. Aún 


admitiendo como ciertas tus sospechas no sería remedio lo que tú quieres: 
proponerme. 
CRISTINA.—Debe serlo. Tú debes separarte de María Angélica. 


GUILLERMO.—(Cambiando de tono.) ¿Por que dices eso? ¿Por qué 
me. aconsejas eso, mamá? oa te has atrevido?. ¿Por. qué?... Es pre- 


ciso que Me lo digas. a 


CRISTINA.—(Adoptando un tono de disculpa.) Siempre he credos 
QUe María Angélica no es para tí. Lo he dicho por eso, No me negarás 
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ve su carácter no Se aviene con el tuyo. y ) 
"GUILLERMO.— (Enérgico.) Pero no me lo has dicho por eso. Exijo 

a verdad. No soy una criatura, mamá. “Me quieres engañar como si lo 
fuera. 
.CRISTINA. No te engaño, Guillermo. Yo creí que cú cuconirarias 
lógico mi'consejo. Estoy segura que tú mismo habrás pensado muchas 
“yeces en hacerlo. Escrúpulos de distinta índole te habrán detenido, pero 
_nunca la esperanza en tu propio bienestar. Ya ves si te soy franca, Me 
arriesgo a que pienses de mi que soy la perturbadora de tu vida. Conm- 
prendo que una madre no debe nunca entrometerse en cosas tan delica- 
3 das. Pero yo debo defender tu. bienestar, aún de tí mismo. Estaba dis- 
des puesta a haeerlo, pero si te pones así, renuncio a ello, Si la quieres fan 
así como cuando abandonaste a Rosalía y a tu hijito, entonces renuncio 
al propósito de hacerte comprender. Entiendo que fuera inútil insistir - 

GUILLERMO.—¿Para qué has venido, mamá? A remover las aguas 
«de mipantano. A pasar tus manos sobre la Carne viva de las nuevas Ne- 
'ridas? ¿Te pesaba eel posible letargo de mis dolores?¿Para qué has venido” 

CRISTINA.—Perdóname. He hecho mal. Lo reconozco. Te pido que 
“nie perdones. Tienes razón. No hago más que reavivar tus penas.  Per- 
- dón (Se echa a Horar desconsoladamente. Después de una larga pausa, le 
E bióndo la mano.) Que lo pases bien, hijito. Tienes que perdonarme. So- 
“mos tan torpes las madres! Cuando queremos aliviar las penas de nuestros 
hijos, sólo conseguimos agrandarlas. 

GUILLERMO.—Te he ofendido, mamá. Tienes tú que perdonarme 
a mí. Es que estoy tan perturbado. Has venido, además en tal momento. 
— María Angélica no está en casa. No se siquiera adonde ha ido. No me 
lo ha hecho saber. Ya lo has visto, hemos cenado sin ella. Mis nervios 
no están bien y tú, sin querer, lo comprendo, has venido a escarbar en la 
angustia. Me he exasperado, perdóname. Está tan desarreglada mi vida. 
No atino a hacer nada para volver a mi quicio. Estoy en un laberinto str 
salida. Quisiera hacer algo decisivo, concluyente, pero son tan tristes 
las experiencias de toda mi vida, que tiemblo de miedo ante la posibili- 
A dad de una resolución cualquiera. Sé por anticipado que siempre acerta- 
ría en lo peor. Tengo en mi sensibilidad un enemigo terrible. Todo se me 
-trueca en sufrimiento. 
; CRISTINA.—Sé que sufres mucho. Y nada puedo hacer. Mis conse-. 
jos no tienen autoridad para tí. Y es natural que así sea. Es tan extraño 
= el corazón de un ser joven. Nosotras no podemos entenderlo. Para um 
la honradez es el corazón. (Pausa.) Que Dios se conduela de tí. Hasta 
otra vez, Guillermo. : 
A GUILLERMO.—Recuerdos para todos, mamá, y ven pronto. (Cristi- 
ona hace mutis por la puerta de ochava. Guillermo se sienta al escrito- 
trio a revisar sus papeles. En ello pierde inútilmente un largo rato. Luego 
más inquietos sus nervios que nunca, atte la evidencia de la verdadera ti. 
—ranía que sobre él ejercen, se levanta, toma un libro y vuelve a sentarse. 
Inmediatamente vuelve a levantarse, hace sonar un timbre y se sienta 
«mievamente.) : : i 
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: ¿GUILLERMO — CRIADA 
¡ CRIADA. -—(Por la puerta del foro.) ¿Llamaba el señor? 
2. GUILLERMO.—Tráigame café bien caliente. 
CRIADA.—(Hace mutis por donde entró y vuelve a poco trayendo el 
café pedido que deja sobre el escritorio,) ¿Ordena algo más el señor? | 
2. GUILLERMO.—Nada más, 
- CRIADA.—(Hace mutis por foro.) 
| GUILLERMO.—(Sorbe nerviosamente su café. epa de terminarlo. 
se sienta en el sofá y comienza a leer. Unos segundos después enciende un 
cigarrillo y reinicia la lectura, buscando inútilmente una posición cómo- 
da para su cuerpo, inquieto como una anguila fuera del agua. Por fin con- 
gue, al parecer, hundirse un poco en la lectura. El ambiente se aquieta 
n más. Pocos segundos después aparece por la puerta de ochaYa María 
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gélica. Viene en traje de calle. Mira a través de los visillos, como bus- 


<ando a Guillermo. Cono no lo ve de matias abre la DUCHA y ; penetra. y 
Al verlo se dirige an él con la más suave de sus sonrisas y lo pesa en la: ca- 
va. Guillermo hace un gesto de Pao y la mira con severidad.) qee $ 


tás enojado?. 
GUILLERMO. y ruego que no me tastidies con preguntas O expli- 


caciones que no te pido. 

M. ANGELICA.—Me encontré con Genoveva en lo de las Madrín y me 
llevó a toda costa a su casa. Luego me obligaron a que me quedara a ce- 
nar. Como no tienen teléfono en la casa, no pude avisarte. Sentí mucho 
no poder hacerlo. Perdóname. ¿Me perdonas? (Se le acerca y lo acaricia 
en la cara.) ¡No estés enojado conmigo! S 

GUILLERMO.— ( Violento.) Te he rogado que no des explicaciones . 
No me interesan. SS 

M. ANGELICA.--(Violenta a su vez.) Tanto mejor, entonces. (Des-- 
aparece rápidamente por foro.) 

GUILLERMO.-——(Deja el libro en el “estante de donde lo sacó y vuel. 
ve al sofá. Abatido, hunde la cabeza entre las manos y se deja estar así, 
hasta que se oye sonar un timbre. Se ve por los cristales de la puerta pa- 
sar a lasirvienta. En seguida regresa seguida de la señorita SELVA 
VELLS. Guillermo vase hasta la puerta de ochava para cerciorarse de 
quien ha Hamado y se enfrenta con la visitante.) ¿Cómo está, Selva?. 

GUILLERMO — SELVA 

SELVA=—=Muy bien. ¿Y por aquí? ¿María Angélica? A 

GUILLERMO.—En su habitación. ¿Quiere pasar, entretanto? al 

SELVA, A entran al despacho de Guiller- Sa: 
mo.) Inesperada la visita, ¿verdad? as 

GUILLERMO.—Grata siempre su visita. 09 

SELVA.-—Mi marido me concedió un día de asueto. Y yo lo empleé 
visitando a las buenas amigas. Me he pasado todo el día en casa de Ge- 
noveva. Confieso que aquí vengo de paso. 

GUILLERMO.—(Interrumpiéndola.) ¿De Genoveva Ar Hastránes 

SELVA.—Eso es. Y a propósito, Genoveva se queja de la insraticl 
de María Angélica. Me ha dicho que hace más de un mes que no la vi- 
sita. ¿La substrae usted a sus amigas? $ 

e ni “—(En quien las palabras de Selva producen un efecto 
desastroso.) ¿Yo?... De esas imputaciones que se defienda ella. SEEura a 
mente ha de deñer sus motivos. a 

SELVA.—- (De pronto.) Lo noto preocupado, Guillermo. 3 

GUILLERMO.—(Tuibado.) ¿Preocupado? No tengo pr eocupaciones. dE. 

SELVA.—(Mirándolo fijamente.) En realidad no es eso. Lo noto más 
bien fatigado. ¿Trabaja usted mucho? Le hago esta pregunta porque su 
prestigio profesional es cada día mayor. Hace unos días un colega suyo 
hizo en Casa el elogio de usted. Y l¿+ advierto que es Una opinión tan. 
autorizada como imparcial. Por lo pronto, sepa usted que no comulga 
con sus ideas. a: 

GUILLERMO.—Le agradezco el elogio que Me transmite. Lo mejor - 
de él es indiscutiblemente su gentilísima meditación. El elogio en sí mis-. 
mo no me halaga. Yo suelo elogiar a mis colegas cuando por coinciden- 
cia de intereses o por torpeza; hacen transacciones que me favorecen. Es 
casi seguro que el elogio que me transmite tiene idéntico fundamento. 

SELVA.—Usted no Cree en lo QUe dice. ] 

GUILLERMO.—Lo dice usted con tanto aplomo. 

Dichos —- MARIA ANGELICA 

M. ANGELICA.—(Por foro, en traje de entre casa.) ¿Qué dices, mi 
Selvita querida? ¡Qué sorpresa más grata! (Se abrazan y besan efusiva- 

mente.) EA 

SELVA.—Querida. No sabes todo lo que te extrañaba. (Guillermo 

sigue minuciosamente cada uno de los movimientos de María Angélica.) 

M. ÁNGELICA.—Te advierto que estás bien o Yo no te he 

extrañado menos. ¿Y qué dices, Selvita? Y 
SELVA. Muchas veces a de Hd pero una vez ue: lo “resol. 
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impres PES na que se cumpliera mi. propósito. 


SELVA, Rena ¿Sabes de donde “vengo? De ía de Genoveva Maca. 
élica enrojece. e intenta poner silencio a su amiga. Esta no compr ende y 
inúa impertérrita.) Está enojadísinta contigo. Dice que la has olvi-. 
ue eres una ingrata. (María Angélica observa a Guillermo. Este fim- 


entender su conversación con la señorita Selva.) ¿Sabes? Está lin- 


. ANGELICA.—(Junto a la puerta del foro.) ¿Quieres pasar, Selva? 
SELVA.—(Mientras se encamina hacia esa puerta.)¿Si supieras cuan- 
sas tengo para contarte? 
GUILLERMO. — ¿Quieren ustedes substraerse a mi compañía? No es 
Creo haberme cuidado bien de no manifestar ninguna incomodidad 
as cosas que entre sí pueden comunicarse, Además, -—y esto va para 
Selva — tengo que hacerle algunas preguntas, si es que está dis- 
Ja a prestarse a un interrogatorio. 
"SELVA. —Según de que carácter sea él, 
— GUILLERMO.—De lo más“ inocente. 

ELVA.—Eso es muy vago. 
. ANGELICA.—(A Guillermo.) ia siempre ha sido enemiga de : 
OSas. 
TUILLERMO.—(Con intención.) No temas. Sospechas 5L, No es lo 
“imaginas lo que yo quiero preguntarle. : 
SELVA.—Veamos. 
GUILLERMO. —iFrecuenta mucho su Casa Ernesto de los Campos? 
—SELVA.—+Si; viene con alguna frecuencia. 
GUILLERMO. Que hay de cierto respecto de su noviazgo con Blan-- 
Telazco. 
—"SELVA.—Yo creo que va en serio la cosa. 
GUILLERMO.—¿Quién sedujo a quién? 
LVA.—Habíamos quedado en que el interrogatorio había de ser ino-> 


TILLERMO.—(Sonriendo.) ¿Y no lo es acaso?... Considero abso- 
lente inocente averiguar a quien corresponde el atrapamiento. En 
ad es un dato que no interesa, habiendo en ello datos mucho más 
tantes que averiguar. Por ejemplo, el monto del cheque prometido, 
dio de la avería. 

JLVA.—Ignoraba la existencia de ese cheque. Veo que es usted 
len está en condiciones de informar. : 
—GUILLERMO.—Le advierto que conozco este detalle de fuente di- 
toda mi investigación no tiene otra finalidad que la de averi- 
lar su exactitud. No es una curiosidad sentimental, sino financiera. Se 


María. Angélica.) Y ahora me voy, hijita. He venido $ 
laos y.a recordarte que eres una mala amiga. Espero tu visita 
¡.esta semana. Si no lo haces no te vendré a visitar más nunca. (A 
lermo.) Para con usted no tengo la misma exigencia porque sé que us- 
no hace visitas. 

GUILLERMO.—Así es, en efecto. No salgo a ninguna parte. 
ELVA,.-—(Extendiendo la mano a Guillermo.) Mucho gusto, Gui-. 


ILLERMO.—Lo ha sido para mí. (Selva y M. Angélica hacen mutis 
merta de ochava.Después de unos segundos, reaparece por la mis- 
uerta. Después de una paisa y de pronto, como quien cumple una re- 
nm largamente meditada.) Oye, María Angélica. He sabido que te 
sontrado con Ramos y que pasearon juntos. ¿Qué significa eso? 
ANGELICA. —¿Qué significa? No significa solo óenta nada.' 
OS encontrado en la cae Y (Turbada.) como Mevábamos - el 
n me paro Unas cuadras. 
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GUILLERMO. -—Mientes. Como siempre, mientes. La. mentira. es 
vida. Ella te alimenta y t¿ nutre y pretendes convertirme a tus hábito 
sucios. ¿Pero que placer experimentas en la mentira? Que ventaja, qu 
-yo no alcanzo, encuentras tú en ella? Mientes hasta cuando caminas, ha 
ta cuando callas mientes, y lo haces conmigo, que he sido todo obsequio 
para tí. 

M. ANGELICA.—Ya empiezas con tus manías. OS 

GUILLERMO.—No pongas a prueba mi paciencia. Contéstame, ¿Pot 
qué mientes? Acaso te he negado alguna vez la libertad de ir donde quie- 
Ta que algo te atraiga? ¿Por ventura has sospechado que soy capaz de 
ahogar tus inclinaciones? ¿Por qué me engañas? Cada vez que abres la 
boca para decir algo, debo pensar en qué forma ha resuelto tu capricho. 
desvirtuar la verdad. (Pausa.) Dime, ¿qué pretendes de mi? Se 

M. ANGELICA.—Nada pretendo a tí. 

GUILLERMO.—¿Entonces por qué procedes conmigo tan maligna- 
mente? ¿Por qué es tan tortuosa tu conducta para conmigo? No tienes pa= 
ra mí ni el respeto que debes al hombre con el cual compartes el lecho. 
Se diría que tú misma, instintivamente, me juzgas inferior porque me 
he vinculado a tí. Y tienes razón. Ní tu respeto merezco, que es lo me-. 
nos que puede merecer un hombre. (Pausa.) Es necesario que te resuel- 
vas de una vez por todas a la franqueza para saber yo a que aftenerme.. 
¿Qué tienes tú con ese hombre? ¿Te interesa? ¿Quieres irte de esta casa?” 
Es indispensable que hables claro. ¡No es posible prolongar nuestra si-* 
tuación equívoca, Tu conducta además de ser moralmente  delictuosa, 
amenaza destruir mi vida. Y yo debo salvarme. ¿Quieres irte de 1 
tado?. A 
M. ANG ELICA.—(Acompañando con un movimiento de cana TO 
palabras.) Puesto que dices que soy Una amenaza para tu vida. ; 

GUILLERMO.—(Enmudece de asombro, ante la declaración de María 
Angélica. Se pasa la mano por la cara, luego por el cabello, enseguida se 
cruza de brazos, se pasea nerviosamente por la escena hasta que acierta 
a sentarse.) De manera que no mentías. Acabas de besarme y vienes de 
estar con un amante. El beso tenía la intención de persuadirme de queno 
tenías tal amante y ahora tus palabras vienen a probar la hipocresía de 
beso. ¿De qué cosas abominables estás hecha? ¿Qué fuerzas disolvente 
cbran en tí? Como a un extraño debo interrogarte. ¿Tienes alma? ¿Den 
tro de tu cuerpo, qué cosa alienta? ¿Después de dos años de convivencia 
rontigo debo preguntarte, trémulo de angustia, quién eres? ¿Qué fatal 
dad te ha puesto en mi camino? Representas una forma primitiva de la 
materia, o perteneces a nuestra evolución? ¿Has llegado a mí para secar 
todas las fuentes del bien o has venido para darme el concepto Cabal de 
la vida y de los seres? Habla. Dí cualquier cosa. A ver si por sobre tus 
palabras quiere la casualidad que descifre el misterio por el cual vives. 
Habla. ¿O es que solo sabes hacerlo UApHO tienes la certidumbre A 


de que aa confianza he inspirara, abla: 3 
GUILLERMO.—Si no Mg mientes he de creerte. a sinceridad 
percibe siempre. e 

M. ANGELICA.—Quiero estar a tu lado. Quiero modificación a tu 
lado. Te he mentido muchas veces, pero no he sido infiel. Debes creer=' 
we sólo esto, porque sólo esto es verdad. No tenía hasta este momento la” 
noción del vínculo que nos une. Nunca me he sentido vinculada a ningún: 
hombre. En adelante me haré digna de tí. Ahora sé bien que estoy a tu 
lado para recibir de tí la claridad que necesita mi vida, hasta hoy en-' 
sombrecida por la sombra blanca de mi propio cuerpo. E: 

GUILLERMO.-—(Cambia su tono áspero por otro más suave.) Mari ia 
Angélica, ¿es cierto lo que dices? (Tomando con las dos manos la cabeza 
de María Angélica y mirándola fijamente en los ojbs.) ¿Debo creerte? 

M. ANGÉLICA. E eoapada sus palabras cón un movimiento de CA 
beza.) Sí. | 


GUILLERMO. Si supieras cuanto. e CHAS de Pacers Tu pa- 
bra tiene ahora una trascendencia que tú no sospechas. No solo acabas 
A reconquistar la confianza tácita que se tiene siempre por la mujer cos 
la cual se convive, sino que también me has devuelto la esperanza en toda 
gente. La humanidad es para nosotros según son las personas que nos; 
rcan.,Recién mismo, no creía en la responsabilidad de nadie ni concebís. 
in solo latido de bondad en niguna persona, hombre o mujer. Ahora cres 

posible cualquier sacrificio en cualquier persona. Tú has realizado +! 
odigio.. 

- M. ANGELICA,.—(Acariciándole el cakello.) Todo ha pasado ya. He: 

emos de otra cosa. El tema en sí mismo me resulta una recriminación.. 
"GUILLERMO.—No quiero recriminarte (Suavemente como si se tra. 
a de una paloma toma la cabeza de María Angélica, la besa eróticamen.. 
y luego la cubre con sus manos, como defendiéndola de quien sae que 
menazas.) María Angélica. Criatura endiablada que juegas Con mi vida. 
A 'rlatur 'a misteriosa que manejas mi fé y mi esperanza como un abanico. 
ue cierras y abres a tu antojo. (Ambos se sientan en el sofá, en actitui 
patos.) ¿Estás contenta? 

-M. ANGELICA.—Si. 

+ GUILLERMO.—(Besándola.) Y yo más. 

-M. ANGELICA.——No tienes que dudar de mí. 

GUILLERMO.—¿Te gustaría que esenos pronto el viaje a Euro-- 
que teníamos proyectado? 

eN M. ANGELICA.-— (Mientras piensa hace con la cabeza un a 

a irmativo.) 

. GUILLERMO.—Ya verás que pronto lo haremos. Conoceremos las 
andes cosas que tiene el mundo. En la contemplación de tantas cosas 
ellas encontraremos una nueva razón para vivir, que hará más grata le 
nuestra convivencia, Tiene un encanto tan grande lo desconocido. 
dar por sitios y saber que todo lo que la vista alcanza es nuevo, es co- 
) vivir nuevamente la infancia. (Después de una pausa.) ¿No te entu. 


M. ANGELICA. -—Me agradaría que hiciésemos el viaje, pero no me. 
iona la idea. 


GUILLERMO. Cuando te veo con este traje, me evocas el día en 


-M. ANGELICA.—No recuerdo. 

-- GUILLERMO.—Yo tengo el recuerdo preciso. Sería capaz de recons- 
1 toda la conversación que sostuvimos. (Sonriendo.) Recuerdo que 
viste un rasgo de ingenio, que elogiamos después con Morante. Digis- 
que estabas maravillada de la habilidad que tenían los diputados más 
rpes gén conciliar las más variadas opiniones que sostienen sobre un 
ismo asunto, y hacerlas aparecer siempre como naa por unz 
sma conducta rectilínea. 

M. ANGELICA.—Lo dije entonces y podría enelirto ahora. 
GUILLERMO.—(Evocando.) Que impresión me hicieron tus manos. 
e toma una mano y la observa, la acaricia y hiego la besa.) Tienen pa- 
ta mí siempre el mismo encanto. Es decir, ahora tienen una seducción 
mayor: la de serme accesibles. Entonces no lo eran. 

=- M. ANGELICA.—Al hacerse accesibles OCOIEROn su mayor atractivo 
lo que ocurre siempre. ¿No es verdad? 

GUILLERMO.—En este caso no. 

M. ANGELICA.—(Después de una extensa pausa durante la cual ella 
caricia y aproxima sensualmente su rostro al de él, besándolo luego.) 
iera pedirte BL 8o, Guillermo y no me atrevo. Te he hecho sufrir 


GUILLERMO. —Tú misma has dicho que todo ha pasado ya. 

M. ANGELICA.— (Suavemente, conto si en ello pusiera a prueba todo. 
“poder de seducción. ) No lo perjudiques, pobre. El es tan bueno. Te 
peta y te quiere tanto. Por eso lo estimo yo. 

¡VILLERMO. Pero, de quien me hablas? ¿Quién es 7, 


mM ANGELICA. 2 Ramos. cd OE , : 

- GUILLERMO.—(Al oir el a ha MOS De -una impresi 
<scalofrío, Instintivamente se separa de ella. María Angélica combprei 
sle inmediato la torpeza en que ha eaído y permanece como aterrorizar 
se hace un silencio angustioso para él, para ella violento, lo quiebra 
Juego de una extensísima pausa, que ha empleado en pasearse cavilando 
En busc a de una explicación a la actitud para él indescifrable de María. 
Angélica.) Oye, María Angélica. Acabo de tomar una resolución, en bie 
tuyo y mío. Es indispensable que nos separemos. Desde ya te pido pel 
dón, por no haberlo comprendido hasta ahora. No me explico como pu 
de carecer hasta tal punto de toda penetración. Me harás el bien de bus 

car to comodidad donde mejor te plazca, sin siquiera decir donde la Ps 
encontrado. TÍO ls 
- M. ANGELICA. —(Fingiendo una inocencia que no tiene.) ¿Por qu 
has resuelto eso? ¿Qué motivos te he dado? 

GUILLERMO.—Nada. Es una ocurrencia mía. Pero me harás 
tavor de cumplir cuanto antes, ya mismo si te fuera posible. ee 

M. ANGELICA.—(Encendida de ira.) Bien. Lo haré ya mismo. eS 
ie has de arrepentir. El haberme expulsado de tu lado, será un motiv 
¿de orgullo en tu vida. Podrás jactarte de ello, pero te costará cara la da 
tancia. 7 
GUIL LERMO.— (Indignado.) ¿Pero, qué dices? ¿Jactarme! de 'habera 
te echado a tí? Pero no te echo, «mujer. Te pido que nos separemos. 
(lhuiero libertarte y salvarme yo. ¿No lo comprendes? Nuestra vida en co- 
rán te obliga a tanta mentira, a tanto sacrificio estéril que me avergiien 
za a mí. Me siento culpable de toda la suciedad de tu conducta, Com 
“prendo que yo la fomento con una ceguera que me empequeñece. Jactar 
pre de haberte echado. Veo que me desconoces tanto como yo a tí. Te 
Hertenece la satisfacción de abandonarme. De echarme tú a mí. ¿Crees 
¿ue no lo sé? Quiero ahorrarte la violencia de decírmelo. Se que la. in 
ciativa te hubiera correspondido hace mucho tiempo, si no te hubies 
«stenido no sé qué escrúpulo. Es por eso que te ruego que nos Separemos. 
Puedes estar segura que todas tus mentiras, no fueron suficientes. para 
tranquilizar mis temores a tu respecto. Es posible que no me hayas en- 
od Hasta eso concibo en tí. Eres tan absurda. Sin embargo no has 

“aído nunca en la franqueza. Ni cuando te la he suplicado en todas 1 
formas y en todos los tonos, Ahora mismo, que la franqueza podría. ser 
para tí la mejor venganza—no sería difícil que quieras vengarte de mí toda- 
via—mientes con tu acostumbrado descaro.Deseabas libertarte de mi y en el 
momento en que tu anhelo más caro se cumple finges un agravio que úu 
sientes. ¿Por qué? 19 

M. ANGELICA.—No finjo. Me sento herida en mi amor propio. Nal 
aebí permitir nunca que partiese de tí la proposición de separarnos. Ha? 
ve apenas unos minutos me has conmovido con tu dolor de hombre que 
se siente abandonado, me moviste a piedad y consentí en quedarme a tu 
lado, violentando mis sentimientos. Me arrepiento de haberme dejado ga- 
nar por la bondad. No lo merecías. En rigor no tienes derecho a repro. E 
ches de ninguna natutaleza. ¿Al fin y al cabo, qué nos une? ¿Qué con 
sideraciones podían impedir que yo te dejara el primer día en que adver= 
tí que nada significabas para mi? Tú has abandonado con toda tranquili- 

dad de conciencia a tu esposa y a tu hijo. Tú careces en mayor grado 
que yo de toda sensibilidad moral. Si yo te hubiese engañado todos los días 
vw cada día con otro hombre lo habrías merecido. Es probable que si y 
tuviese un hijo tuyo y fuese tu esposa legítima, no te hubiera abandona . 
ni nunca hubiese siquiera concebido la idea de engañarte, por. mucho que m 
atrajese otro hombre y por fuerte que fuese esa pasión. Estoy. segu 
gue no lo hubiera hecho. Toda la innobleza que se que me atribuyes ha 
hubiera sido bastante para ello. En cambio tú, que eres noble, que p: 
sees responsabilidades, que sustentas ideas sociales, lo has. hecho. hu 
biéra sido: perdonable que los aUDIeseS hecho, siempre que CES re 


el 


ao Me aonsta.. e cues 
4 LERMO.—Te asiste toda la razón para injuríarme. Puedes con- 
juar. Bien sé que lo merezco. ¡Cómo no he de merecerlo si por tí he 
Mi todo. estol= -. el y ea 


lo. Es inútil que intentes culparme de ello. Nada tengo que ver 
tu infamia. Si te he dicho que no quería compartir tu cariño con iu 
osa, era porque no me interesaba él. Esta es la verdad. No podré de- 
elo, pero tú debiste comprenderlo. Lo hubieras comprendido de ha- 
r sido un hombre noble; en ese momento la nobleza consistía en eso. 
sa incomprensión es la mejor prueba de que no lo eres. Ya ves que soy 
paz de ser franca cuando llega el caso, Es lo que quería demostrarte. 
Violentamente hace mutis por foro. Guillermo, al hacer ella el mutis se 
eda inmóvil, hundida la cabeza en los hombros como el ludibrio de =1 
uación. Es tal su sobreexcitación que Hega a la inconsciencia. En ese in S- 
te no sería capaz de articular una palabra. Después de un largo silen- 
se Yé, a través de la puerta de ochava, pasar a María Angélica, seguid 
le la Criada. Enseguida óyese un ruído de puerta que se cierra. Guillermo 
9 esfuerzos evidentes por reprimir el Manto. Al pasar de regreso la Cria. 
se levanta como temiendo ser sorprendido. Una nueva pausa y luego 
aga todas las luces. La escena queda iluminada muy  tenuemente  pow 
áa luz que se filtra por la puerta del foro. Guillermo respira fuertemente 
Oo si quisiera percibir la libertad que acaba de reconquistar y dice 
sí, levantando los brazos en ruego involuntario:) ¡Qué deseo tas 
de de descansar, que necesidad profunda de dormir, Señor! 

E TELON , 


Qe ACTO TERCERO q 
1eña sala en casa del doctor RIVADENEIRA. Todo es en ella sobrio. 
Puerta al foro que da acceso al vestíbulo, y una en Cada lateral. Ls 
de la izquierda comunica con otra sala, la de la derecha con el come. 
dor, Al levantarse el telón están en escena el doctor RIVADENREIRA 
y LUIS, su hijo de 22 años. El primero con la ayuda de anteojos de 
armazón de oro, calados casi sobre la punta de las narices, lee un plie- 
80. El segundo sentado junto a aquel, permanece como cohibido. 
dE z LUIS — RIVADENEIRA 
LUIS. —(Sin mirar a su interlocutor.) Te jo he dicho guardando todo 
speto que debo a tus decisiones, papá. No he pretendido controlar tus 
is, Respetuosamente te expresé mi parecer y lo hice por que tu ale- 
ento me afecta más de lo que puedes suponer. Si eso ha sido una ió. 
¡cia, te pido perdón desde ya. (Después de una pausa.) A tu edad no 
aprovisa un viaje a Europa, ni se resuelve a hacerlo sino cuando obti- 
a ello muy serias razones de salud. Tú no te encuentras felizmente 
se caso. A ¡ | 
- RIVADENEIRA.—A mi edad, a mi edad. (Nervioso guarda el pliezo 
e ha estado leyendo.) Soy un hombre fuerte. Ni mi edad, ni mi organis- 
pueden justificar ningún temor. (Se quita lentamente sus anteOjos y 
las guarda en su estuche.) Y además, está ya resuelto. : 
- LUIS.— (Que ya se habrá puesto de pié.) ¡Oh, ya lo sé! (Inicia el mu. 
acia la puerta del foro.) 
-—[RIVADENEIRA.—Espera. Siéntate. (Luis se sienta.) María Anto. 
, eta queda a cargo de tu tía. Tú sabes que basta eso para tranquilizar - 
Tienen ustedes en ella la ternura de una madre. Pero eso no obsia 
que tú, por tu parte, te acerques todo lo que te sea posible al espiritaz 
1 corazón de tu hermana; se que no estás lejos de ella y que exisi> 
e ustedes lo que debe existir: la hermandad. Pero es necesario aue 
Ímte mi ausencia, fraternicen ustedes más aún. 
UIS.—Está demás que lo recomiendes, papá. 
VADENEIRA.-—No, no está demás. : . 
S.—Puedes estar tranquilo. (Mutis. En el vestíbulo aparece 1% 


+ 
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-equeña y escuálida figura de Mucchetti) ; MARIS de 
- RIVADENEIRBA — 'MUCCHETTI a es 
RIVADENEIRA.—Adelante. Pase usted, Muceheit. | ; 
MUCCHETTI.— (Sesenta y cinco años. Aspecto humilde? Múltiples 
v'etalles denuncian en él al obrero laborioso y noble.) ¿Cómo está, doctor? 
¿Le extiende la mano.) 

—RIVADENEIRA.-—(Muy efusivo.) ¿Cómo está, amigo”... Lo encuen- 

io bien, fuerte. Me alegro. Siéntese, siéntese. N 
MUCCHETTI.—He venido a saludarlo. Se que está usted de viaje. | 
RIVADENEIRA.—Así es. E 
MUCCHETTI.—Hace bien, doctor. De buena gana lo imitaría. 3 
RIVADENEIRA.—No se siquiera si hago bien. Es la primera vez 

cr mi vida de hombre responsable, que realizo una cosa sin estar mUuy 
«suro de si es bueno o malo, lo que me propongo realizar. E 
MUCCHETTI.—Un viaje de descanso, de placer siempre es bueno. 
RIVADENEIRA.—De descanso, es posible que lo sea; de placer, lo ds 
¿o. Oficialmente, si lo es, de una y otra Cosa. 
MUCCHETTIL. —Supongo que estará usted de vuelta para ie pró- 
*imo Congreso, 3 
RIVADENEIRA.—Confieso que no deseo asistir a él. E 
MUCCHETTI. -—(Con tono de condolencia.) Comprendo, comprendo, 
Sector. Nuestra agrupación no es ya lo que era antes, parece incierto que 
e aquello tan limpio resultara esto que es hoy: una cosa tan impura. 
No se oyen más que acusaciones y calumnias. Todos los hombres empe- 
¿dos en una lucha asqueante de ambiciones. Yo, que le he dado tan po o 
-* que podía dar un pobre obrero falto de ilustración y de inteligencia— 
ne siento damnificado.. De veras, doctor. No hay ideales. Todo se reduce a 
sjwien trepa más alto con el minimum de méritos. Si no. fuera po 
usted. 
RIVADENEIRA.—En cambio, yo digo y con mucha más razón que Vd. 
»migo. Que si no fuera por los hombres Como usted, honrados, nobl | 
iraternales, nada tendríamos que hacer. Y acaso, a pesar de la presenci 
de ustedes, tampoco tengamos nada que hacer. 
MUCCHETTI.-——A usted, doctor, ya no lo respetan como apio 
RIVADENEIRA.—Eso no interesa. A 
MUCCHETTI.-——Es posible que tenga usted razón. No debe interesar] 
le. Su vida está a cubierto de toda sospecha. Los viejos afiliados 3000) E 
kien a que atenerse respecto a todas las calumnias. 
RIVADENEIRA.—Lo noto reticente, amigo Mucchetti. Usted nunes) 
o ha sido conmigo. Reintégreme su vieja confianza ON 
—MUCCHETTI.—Usted debe saber, doctor. Cómo. puede. usted] 
igsorar las cosas que se dicen. 3 
RIVADENEIRA.— (Cambia inotaibncicdte de voz. Esta se HA: ve- 
ado, hay ahora un dejo profundo de dolor y de amargura en sus olalras E 
o que dice es cierto, amigo Mucchetti. (Se levanta y se aleja de su inter- 
becutor como si quisiera esconder su rostro. Dres de una extensa par 
-«2.) Esa es la causa de mi viaje. : 
MUCCHETTHI. -— (Hondamente impresionado por las palabras del doc. 
s0 Rivadeneira, como para sí.) Me parecía tan imposible. Hubiera pues- 
io las manos en el fuego. Me lo dice usted mismo y o no lo creo. 
(Se pone él también de pié.) 
RIVADENEIRA.—No es para impresionarse tanto, amigo. En. todd 
caso quien debe sorprenderse soy yo y según compr uebo, a mis años, ¡una 
«eorpresa de estas es todo un cataclismo. Y no se porque lo es. De todas 
ipneras, sepa usted, mi amigo, que me marcho, y que. nada dt be 
usted temer respecto de su hija. h 
MUCHETTI.—Oh,-no tengo ningún temor, Sin embargo, no puede 
resultarme indiferente la noticia aunque se tratara de otra mujer. En 
realidad no sabría explicar porque resulta eso tan grave. Al fin y. al ca. 
20 la vida está Mena de estas Cosas, Claro us en otra. clase de hombres. 


) TON intrerple. ¿Ella lo sabe? 


jesto dos líneas pidiéndole que venga. Es conveniente que lo. sepa 
ero le repito aue no hay nada que temer. Las cosas han de quedar don- 
tan. ..< 

e MUCCHETTI.—Lo conozco bien, deter: 


juiera en el desconocimiento que tenga de sí mismo. 

E MUCCHETTI.— (Extendiéndole la mano.) Tenga usted un buen viaje, 
Ctor. 
— —RIVADENEIRA.—Gracias, amigo. Ha sido para mí un gran alivio su 
ita. Es usted la primera persona con la cual he cambiado algunas pa- 
bras sobre este asunto, de lo cual me felicito, Consérvese fuerte, A mi 
greso deseo verlo con la misma salud, 

- MUCCHETTI.—Muchas gracias, doctor. (Hace mutis lento por le 
erta del foro. El doctor Rivadeneira, después de una breve pausa, hare 
utis por el lateral izquierdo, La escena queda abandonada durante unos 
'gundos. Luego aparecen por foro, Luis y la señora de Amador.) 

LUIS — Señora DE AMADOR. 
- LUIS.—Siéntese, señora. (Se sienta.) 

Sra. AMADOR.—¿María Antonieta no está? 
LUIS.—No, señora. Está en casa de tía. Con permiso, señora. Voy 
avisar a papá. 

Sra. AMADOR.—Es suyo. (Luis a mutis por latetal izquierda. 

seguida reaparece por el mismo lado el doctor Rivadeneira.) 

 RIVADENEIRA.—Mucho gusto, Rosalía, mucho gusto. ¿Cómo está, 
ted? 

Sra. AMADOR.—Muy bien, doctor. 

o RIVADENEIRA.—Tome asiento. ¿Qué hacía usted tanto tiempo ale- 

jada? ¿Y su chico? 

- Sra. AMADOR.—Muy bien. Está hecho un demonio. 

RIVADENEIRA.—Me alegro, me alegro. ¿Cuantos años tiene? ¿Tres, 


Sra. AMADOR.—Los va a cumplir, doctor. (Pausa. ) 
RIVADENEIRA.—¿Ha venido usted para saludarme con en. e 
viaje? No ha debido usted esperar a eso para venir a verme. María 
tonteta me ha preguntado muchas veces por usted. ¿Cómo transcurre 
ida? : 
Sra. AMADOR.——Hasta hace poco tiempo transcurría en una gran an- 
'd. Tan inútil como angustiosa. Usted sabe, doctor, en que pudo ha.- 
consistido esa ansiedad. 2 EE 1: 
RIVADENEIRA.-—¿Y ahora? 

Sra. AMADOR,—Ahora ya no espero 

—RIVADENEIRA.—¿Pero qué es lo que usted ya no espera 

Sra. AMADOR.—La reacción de Guillermo. 

- RIVADENEIRA.——Pero puede y debe usted esperar a algún otro afec- 
Constantemente comprobamos (que eso se suplanta tan fácilmente CO- 
un objeto. 

NEO AMADOR.—Es posible que tenga usted razón, doctor. Mi expe- 
añta no me lo permite asegurar. Pod 

E RIVADENEIRA.—Se me ha asegurado, Sin embargo, “su próxima, 
ón con un hombre joven y serio. ss 

Sra. AMADOR.-—(Cohibida.) Es probable. : Se 
CRIVADENEIRA.—Diga usted que es seguro. De todas imanetas lo 
e así su turbación. No tiene usted porque AvVergonzarse. Hasta puede 
d decir lo que usted misma no se atreve a con aprender: que lo quie- 
7 n que no sepa usted como, que eso no se sabe nunca, siendo siem.- 
de una misma manera. 

Sra. AMADOR.—Esperé dos años. : pe 
RIVADENEIRA. —-No busque usted justificativos ad 0 hebio que se 
c%, por si solo. (Después de una pausa.) Ya vé usted como su per- 


y 
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- RIVADENEIRA.—Ha de saberlo antes de que yo me embarque, Le 


RIVADENEIRA.—Eso no se puede decir nunca. No fíe usted ni Si- 
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eer en la suplantación de los afectos. 
úna obra dramática de Ibsen, ereo que en “Casa de Muñecas” hay 
personaje que vive obsesionado por esa triste convicción . Cuando lel 
drama hallé que eso era falso. Me pareció una angustia ficticia la de 
personaje y no me conmovió. Ahora, en cambio, a su sola evocación 
emociono. Certifico, constato que esa reflexión sintetiza todo el dolor hu 
—xwmano. El verdadero dolor espiritual, Los afectos Se suplantan porque al 
arraigan en la especie.Esto 105 explica acontecimientos tan dolorosos cor 
el de su matrimonio que terminó en Una separación fulminante. Sin ei 
bargo, esta certeza no daña. Mediante su compresión no 28. 0 
ble tolerar grandes decepciones. Decepciones, no es la palabra. Grand 
adversidades, es más preciso. Porque es Uba adversidad no encontrar 
el ser hacia el cual nos sentimos inclinados, indéntica inclinación. ¡Nara 
voira cosa aunque nos lo parezca. Nos mortifica, sufrimos la no coinciden 
cia de las inclinaciones, noO porque nos sea dolorosa la inconsecuen 
sinó porque ello nos priva de grandes satisfacciones. Es, pues una adver 
sidad tan seria o tan banal como la adversidad que acompaña al jugador 
cenando apuesta al rojo y Se da el negro. : es 


Sra. AMADOR.—Pero no es Una cOsa tan absoluta, doctor. Hay afe6 
los que se mantienen íntegros, a través de todas las adversidades. 
RIVADENEIRA.—Es posible. (Otra pausa.) 
Sra. AMADOR.—¿Se embarca usted mañana, doctor? 
RIVADENEIRA.—Así es, mañana. 


gonel experiencia le permite Cr 


Sra. AMADOR.—¿Por mucho tiempo? : : 
RIVADENEIRA.—No se el tiempo que permaneceré en Puropa.. 
Sra, AMADOR.-—María Antonieta quedará con la tía, ¿107 


RIVADENEIRA.—Con la tía. Ya está alí. 
Sra. AMADOR.—(Después de una nueva pausa, 
tonces hasta pronto, doctor. 
RIVADENEIRA.—Que lo Pase usted bien, Rosalía. Deseo que % 
proyectos $e realicen pronto, tal £omo usted los espera. : dE 
Sra. AMADOR.—Gracias. (Se dan un fuerte apretón de manos. He 
reutis por la puerta del foro, seguida por el doctor Rivadeneira. En 
mismo instante aparece por el vestíbulo la señorita LUCIA. MUCCHET 
Es una muchacha del pueblo. De 24 a 25 años. Bella y discreta, aunque 
despejada. Viste con sorprendente buen gusto, sin que esto en manera a 
guna signifique que su traje sea de lujo.Al aparecer en el vestíbulo y al en 
contrarse con Rosalía, primero, y COn el Dr.Rivadeneira después, Se Sorpt 
den un poco recíprocamente, cosa que se traduce en tios segundos de 
movilidad. Ambas mujeres se saludan. Luego, Lucía extiende Ja. man 
doctor Rivadeneira. Sra. Amador volviendo a saludar a Lucía.) Muc 
gusto, Lucía. Todavía estoy esperando la visita prometida. ; 
LUCIA. —Muy pronto iré a visitarla. Ya sabe usted que me compl 


ce mucho. : ? o A 
Sra, AMADOR.— Veremos. Adiós. (Mutis. Lucía y el doctor Rivade 


neira entran a escena.) 


se pone de pié. ) E 


RIVADENEIRA — LUCIA 
RIVADENEIRA.—¿Le habrá sorprendido a usted 
LUCIA.—No, doctor, no me“ ha sorprendido. 
RIVADENEIRA.—Quiere decir que usted lo esperaba. 
LUCIA.—Tampoco. Ni me sorprendió, ni lo esperaba. 

neras creo que esto no interesa. : 
RIVADENEIRA.—Para lo que yo tengo que decirle, sí interesa 

predisposición me interesa fundamentalmente. | Abe 
LUCIA.—Hoy me resulta usted desconocido, doctor. 

«de decir cosas inútiles 3 2 
RIVADENEIRA.—Es cierto, como es cierto que hoy no tiene us 

para conmigo la cordialidad de otras Veces, la cordialidad de siem 
LUCIA. —Es la verdad. Y ya puede usted presumir porque... N 

ira amistad me ha proporcionado muchos disgustos. Usted no lo ¡8 

ra. Desearía encontrar una explicación siquiera de tantas cosas mo 


mi llamado?” Y 


De todas WM 


Lo sé enem 


y din a ¿ al 
mí. “Usted. puede dar esa - explicación. Yo no la En ReR bro, 


nunca le aca ltado. a dal Antro: su lento, conozco la auste- 

20 de su vida, he percibido a través de su gran sequedad aparente, la 
dad profunda que lo ha llevado a trabajar por el bien de todos «» 
estro. común ideal de la justicia. Pero todo esto, doctor, no puede ser 
do, por simple capricho. de la gente por maldad, en una calumnia des- 
viable, que Usted conoce, y que yo no se a quien de los dos calumnia 


"RIVADENEIRA. —Le ruego que se serene, Ignoraba en absoluto que 
rubiese lanzado esa calumnia sobre usted. Y digo esa calumnia por- 
fue presumo de que se trata. Usted sabe que yo no sé mentir. Ha de dar 
es crédito a mis palabras. Le daré a usted las explicaciones que me pi- 
- (Pausa. Cambiando de tono.) Sabe usted, Lucía, porque parto Maña- 
a para Europa” (Después de esperar inútilmente que Lucia responda a la 
y ta.) Por usted, por usted, Lucía. 

LUCIA. —¿Por mí?. 

-RIVADENEIRA. —FEsa calumnia tiene un principio de verdad. Más 
ustiosa que lo es para usted, lo ha sido antes para mí la sorpresa. No 
QUe pujanza un poco absurda a mis años, lo comprendo, me conduce 
esistiblemente hacia usted. Es toda una catástrofe en mi vida, debe 
ed creerlo. No caeré en la torpeza de procesar esta inclinación que 
fica la quiebra de una vida por sobre toda otra cosa normal. No es 
weciso. Tampoco era preciso que usted lo supiese. No se me oculta la 
enuidad de mi liamado. Pero está visto que cuando uno de estos acci- 
tes se produce, la víctima pierde todas las nociones respeto de sí mis- 
. No hay ridículo que le detenga ni se comprende el absurdo de la es- 
anza. Como a un adolescente, negado de toda capacidad de ra.iocinio, 
y momentos en que ella me ilumina. La necesidad urgente de la per- 
1 que ha provocado la irrupción no admite obstáculo. La imaginación 
'su auxilio, los allana con la facilidad con que se hace eso en sueños. 
Fo el. despertar viene fatalmente y es entonces cuando se percibe 


» 


agrio sabor de la desdicha. Recién se experimenta la pujanza de esa 
Yza dulce y siniestra que es la pasión. Pocos minutos antes de su lle- 
la, mientras me conversaba esa buena mujer que usted ha visto, pen- 
en la ridiculez de mi tHamado. Me pareció que todo esto era una 
que la voluntad podía solucionar definitivamente. Ahora que está 
li ed aquí, siento que nada podrá evitar la angustia de tenerla lejos. La 
istancia no reducirá la turbulencia interior. Donde quiera que esté, to- 
las cosas bellas que vea a mi paso--— y mis ojos las verán más que 
a ——me evocarán su belleza, y sufriré tanto con el recuerdo, como sufro 
la certidumbre de que su gracia y sus encantos me están vedados. 
LUCIA.—Todo esto es horrible. No se si lamentar más lo que usted 
-0.su quebrantamiento moral, En cuanto a mí, puede usted estar 
o que no me proporciona satisfacción alguna con su penosa revela: 
1. Mentira que a la mujer la satisfaga cualquier pasión que ella pro- 
ue. Hubiera preferido la amargura horrible de no haber ¿inspirado ni 
atido en el corazón de ningún hombre, a este triste suceso. Se que 
, podría culparme y sin embargo esta seguridad no me tranquiliza. 
de sufrir tanto como usted mismo con el conocimiento de su desgra- 
que no deja de serlo para mí también. 


NOTAS: Pare que me ha llamado usted? ¿Qué pensaba usted so- ' 
har con ello? ¿Qué creía que pudiera hacer yo en todo esto? 
[RIVADENEIRA.—Nada, lo comprendo ahora. Cuando le escribí ad- 
la posibilidad de algún alivio. No sabía en que podía consistir él, 
me pareció que vendría. Confieso, Lucía, que hasta pensé en la po- 
dad de obtener de usted. 

CTA. —-¿Obtener de mí, que cosa? ¿Qué puede obtener de mi? Oh. 
gúenzo yo de lo que usted ha pensado. Ahora me inspira usted 
edad por usted, que siempre me ha inspirado admiración. (Se 


O e ASA Io OSI AAA 
: RIVADENEIRA. Ne istsdi dad nba bla me d de 
sentimiento. a sr pas cree usted que yo o AEnoraEA esi 
consecuencia? ; IN 
LUCIA. aber callado, entonedis Je eS iS 
RIVADENEIRA.—Haberse callado. Como: si eso dra os 
resolverse antes a eliminarse. Y yo no estaba ni estoy resuelto a, e 
Mal puedo resolverme a la eliminación cuando alienta en- sí una pas 
de esta fuerza. Lo lógico es vivir y tratar de obtener aquello que es obs 
jeto de esa pasión. A 
LUCIA.—Habla usted como un demente. la perdido usted en abso: 
luto el sentido moral. Como puede usted pensar en obtener lo. que es 
jeto de esa pasión. Para ello hubiera sido preciso que yo. también es 
viese en la aecrinación de mi vida. Y más aún: hubiera sido preciso q 
yo también fuese víctima de un sentimiento servil que es precisam 
te lo que a usted le ocurre. De otra manera no hubiera sido.posible, aú 
perdiendo yo también toda noción moral. E 
-RIVADENE1xA.—No habie usteú de la moral. Se lo ruego, (Si. 
siguiese usted invocando, creería qe ni piedad tiene POr. MÍ MON a 
lo que es ella, ni quiero saberlo. Nada quiero saber de lo que no se 
laciona, con este sentimiento, que lo abserte. togo. 
LUCIA.—Hkn este caso, nada tengo que hacer aquí. (inicia el mu 
hacia la puerta dei foro.) hi 
RIVADENEIRA.— (Deteniéndola con el gesto.) No se vaya. Yo le ru 
zo que me perdone. Tiene usted razón. kstoy loco. Lo he perdido todo. 
(Después de una larga meditación.) Desde la responsabilidad moral h 
ta el sentimiento de la propia dignidad. No lo ignoro. Se que este : 
sodio -—. que. nunca podré, impedir que . trascienda. ——=empana 
rá la nobleza moral de toda mi vida. Todo esto, Lucía, no sería tan dol 
loroso, tan cruel, si no concurriese al desastre la pena enorme del err 
de mi vida. Sólo una conpensación podría tener tan grande dolo 
Usted. No su admiración, su afecto, su estima. Eso, mo. Usted. nm 
ma. ¡Imposible esto;, presiento «el resto de mi vida azotados por todos 1 
frescos racimos que alcance mi vista, Porque esto, Lucía, que hacia de 
ted me inclina es todo un despertar a la vida exclusiva de los sentido 
Lo., he. [comprobado ya. La: carne. de «e la fruta tiene ahora. 
Ya mí. un «sabor de mujer. .La belleza, en. cualquiera de sus. Lo 
mas, hiere más mi sensibilidad de hombre que mi espíritu. El aire pu 
me parece una gran boca de mujer que respira. para mí, para halagar m 
sentidos, siempre ávidos de gozo. ¿Comprende, usted ahora mi desg 
cia? ¿Alcanza usted la magnitud de este derrumbe, la polea de es 
e a 
FUCIA.—Lo comprendo todo con absoluta claridad, pero. que es. 
ue usted quiere de mí? ¿Para qué me retiene aquí?. : 
RIVADENEIRA.—Para nada. Como no sea para “prolongar. su 
sencia aquí. aunoue ses, inútilmente. (Lucía violentamente hace mutis. 
foro. El Dr. Rivadeneira permanece inmóvil durante algunos. instan | 
aMí mismo donde ha quedado al hacer mutis Lucía. Luego reas "cion: 
goco de su aplastamiento y desaparece lentamente por el lateral, ¿A 
vueive seguido de Luis.) al 
-— RAVADENSBIBA — LUIS. Luego GUILLERMO 
LUIS.—Pero, ¿qué te ocurre, papá? 
RIVADENEIRA.-—No insistas. Te he dicho ya que no me ocurre / 
úa. (Hace mutis por lateral la aquierda. Luis por su parte. lo sigue, aso 
prados ¿con la vista, dd seevida previo un dd Otana de Era da 


aparece pl Y al ver a Q uillermo to saluda efusivamente.) si 
GUILLERMO.—¿Está el doctor? us 
LUIS. 51, está, Pero “no se. lo que. le pasa. No lo. oncuer 


VIS.—No. del ae tiempo que. cie en boR tro. distinto a papá. Es 
hombre. Y hoy más que nunca es Otro. Parece que no fuese enfer- 
] y: Alguna. preocupación grave.” Acaso las cosas del parti- 
No sé, en realidad a que ro aial “Ya lo va a ver usted. Trate de 
carle, doctor. Usted, que es tan amigo de él, puede conseguirlo. 
listed es posible que le haga saber lo que le pasa. Un momentito. (Ha- 
mutis. 'Se supone que ha ido a la habitación de trabajo del doctor Ki. 
eneíra. Inmediatamente vuelve por ía puerta del lateral izquierda.) 
, doctor. (Guillermo entra a la sala. Luis en voz baja.) No se olvide, 
DI Als nos veremos. el por e o ed a se sien- 


RIVADENEIR A. —¿Cómo está usted? (Apretón de manos.) 
"GUILLERMO. —Bien. 

—RIVADENEIRA. — Parece que todo el mundo ha elegido el día de Hop 
No lo digo por usted. Bien sabe que no podría decirlo 
usted. Lo digo porque es este el día más aciago de mi vida. Todo 
) serme adverso, como si la adversidad fuese lo natural. Acaso sea 
(Pausa.) Si usted supiera que trascendencia adquiere su presencia 
en este momento. Debo avergonzarme ante usted, amigo. Le he he- 
“a usted tantos reproches, tantas recriminaciones injustas. Le he: en- 
strado a usted tantas veces la estúpida moral del dominio sobre los 
itidos. Le he hablado a usted de la honradez con la noción de un Cco- 
bial. He vivido durante medio siglo andando a ciegas dentro de mi 
smo. Recuerdo que cuando intervine oficiosamente en su vida afec- 
me dijo usted que la vida tenía una finalidad sensual; que la sen- 
dad nos gobierna, a veces con nuestra conformidad y a veces sin ella, 


hombre despreciable. Me pareció que sus palabras bastaban para en- 
1rarlo definitivamente en la desconsideración más absoluta. Y aquí me 
ne usted convertido a su diabólico apotegm '2. Ciertamente,. nada vale 
sacrificio de una bella mujer. He vivido engañado con el más torpe de 
econceptos. El deber, la probidad, la honradez, la moral, palabras to- 
que 'se han obseurecido de pronto para mi comprensión. Nada se de 
No sabría construir alrededor de ellas una sola frase hueca. Y po 

'Áa usted a creer que sufro un embotamiento del raciocinio. Puedo ase-- 
pro que me ocurre todo lo contrario. Veo ahora con una claridad 
antes no veía, a través de toda mi vida. En estos días he logrado des- 
frar un hecho curioso, que determina bien la naturaleza del. hombre. 
“naturaleza, al menos. Cuando era ye Un hombre joven, convivía en 
sa de mis padres, con mis dos hermanas. Una de ellas, mayor que yo 
fea, pero incomparablemente buena. Un “alma tierna y noble. La 
menor que yo, coqueta, egoista, frívola. Me atendía (a: mí la mayor 
ella recurría para cuanto necesitaba. Á ia de Elo sentía una a 


la. usta ea obAl ón. AhoPa lo cido! Es que la menor era 

1. Y ya se bien lo que.es la belleza para un hombre. Usted ha 
¡prenderme, amigo. Su silencio. me persuade de su cor mprensión . 

óselo, usted. Le aseguro que nunca como en este momento ha nece- 
tan imperiosamente de un apoyo, inteligente y a como pue- 
erme el suyo... 

GUILLERMO. —-Mi ayoyo. Ningún Aro LOS alivia en tales eo 
wCO. ¿bien su situación. Estoy seguro de conocer uno a no sas pen- 
entos. Sé de qué índole son ellos. Oh, no son nada confortantes. 
oco lo son los míos. Y sin embargo, yo como usted, vivo, No se que 
ña lógica rige el dolor humano. Cuanto más se sufre, mayor es la 
idad de vivir. Se diría que la vida se complace . en . mofarse de 
ra suszeción a ella. Frente a esa necesidad de vivir, nada somos. 
IVADENEIRA.—La verdad «es aude me ha tocado conocer con mayor 
ue otros, esa burla. Y es así mismo la verdad que no son muy 


le entonces ya no es gobierno sinó tiranía. Creí entonces que usted era 


Y ? ES AR O 2 
: rororta cti los -pensamientos que nos. dejan» nuestras experien cias $ 
soy a este respeto un buen ejemplo. Fuí siempre un hombre sano 
píritu y optimisia de pensamiento. En todas las manifestaciones d 
vitalidad estava acostuwibrado a ver una lección de energia y de Tego 
30, que trataba slieimpre ue vwausmitir a mis semejantes. Consideraba 
delito difundir ideas sombrías, y hasta no creía en la seriedad de ningl 
de ellas. Usted lo sabe. Cuantas Veces Me habrá visto Vd. exaltarme 
necesidad del optimisnio, 1040 Se ha modificado ahora. Se ha pue to. 
sol dentro de mí. Es que descendemos siempre, amigo. La vida está 
declive. .Nacemoós en lo alto — en la inocentia — y descen 
10s, rodando, al llano de nuestras pasiones... Cómo  ascend 
pues. Rueda el alma con los años, y en su ruedo disminuyen 
almas, y se alteran con las adherencias. Por eso cuando expe 
ilentamos un violento vue,co, conjuntamente con el nos sorprende 
un gran desconocimiento de nosotros mismos. Nos hallamos desconoet: 
tados, ante nuevas ideas, nuevos pensamientos, que nunca hemos sospes 
chado en nosotros. Y es horrible esa sorpresa, porque esas ideas recién 
descubiertas, son precisamente las que hemos abominado en las dem S 
personas. 
GUILLERMO.—No es eso lo penoso. Es la. seguridad de que. todos 
han de suponernos después al margen de los buenos sentimientos y de laf 
nobles acciones, y nuestra convicción de qUe eso es injusto, puesto 
que nos sabemos capaces siempre del bien. | 
RIVADENEIRA.—Por mi parte no estoy muy seguro de ello. No creo 
ser capaz del mismo bien. Confieso que ahora sería Capaz de sacrifical 
cualquier cosa por Lucía. Probablemente hiciera daño por ella. Lo hi. 
ciera sin vacilación, si de ello resultara su reciprocidad. Es esto lo qu 
tiene de horrible la sorpresa de encontrarnos modificados. No cree ust 
que es toda una tragedia para mi, sentirme capaz del daño, yo, que h 
hecho de mi vida una constante inquietud por el mayor bien? No ea 
prende usted, amigo, que es horrible. | 
GUILLERMO.—$í, lo es. Conozco su angustia, y por conocerla 
digo que no sé si está usted ahora en lo cierto o si lo estaba entonc 
cenando con una bondad: que nunca desconocí, me recriminaba. Lo mas 
probable es que para cada trance de nuestra vida, haya una verdad « 
tinta, pero un mismo dolor a lo largo de toda ella. Hoy está usted don: 
ao yo estaba entonces, y si me tocara a mí denunciar mi posición espiritual! 
boy, creería estar más cerca de la suya de entonces. Con una diferencia, 
€so sí: la de tener más tolerancia para aquellos que sufren mi experiencia 
y más aún para los que la sufren como usted. Todos somos una misma 
cosa, sujeta a las mismas sacudidas sin orden. EN 
RIVADENEIRA.—He intentado suicidarme; Sí, lo he intentado, sE 
palo usted. Pero ño he podido realizarlo. Es que deseo vivir más. que 
nunca. Todo me tienta, amigo. Le parecerá a usted ridículo — y quizás 
lo sea —, pero es la verdad. Días pasados, después de haber estado con 
ella, sentí que una fiebre recorría por dentro todo mi organismo. Pedí agua 
fresca y la bebí con una ansiedad, con una voluptuosidad, desconocida S 
para mí. La bebí sensualmente, esta es la palabra. ¡Y cómo puede sul. 
cidarse un hombre de tal vitalidad! No me siento capaz de renunciar. n L- 
da, ni siquiera al gozo de beber. agua pura y. £rescar us EA Ñ 

GUILLERMO.—Haga usted ese viaje. Le hará bien. Será una t 

gua en su vida. (Bl doctor Rivadeneira no consigue reprimir las. E 
mas que brotan de sus ojos, y para tocultar su llanto se levanta y dice 
RIVADENEIRA.—Con permiso. Un momento, amigo. Perdone, 

ted. Debo esconder mis lágrimas como si ellas me escarneciesen. Me « 
man la cara como ácido. Me siento una llama viva. 
GUILLERMO.—Comprendo su dolor y lo respeto. Y 
RIVADENEIRA.—¡Yo, que 'nunca he invocado a Dios, debe aho: 
hacerlo, para negarle su misericordia y su omnipotencia! ¿Por qué 1 
me fulmina? ¿Por qué? 


TELON 


ps, 


. 


Ny 
0EXD-O CED> WS ED ODO ED O AD O ID O AED O ED O EDO) ED O DO HEAT? EA 


TEMPORAD A 


1921 


LUIS ARATA 


GRAN COMPAÑIA NACIONAL 


COMEDIAS - SAINETES REVISTAS 
OPERETAS 


TA - SIMAR 


DIRECTOR ARTISTICO 
ALBERTO NOVION 


ES 
| 
| 
] 
A 
Dd 
, 


$e 


S LEOPOLDOG SIMARI 


$e % 
- 


(O -<ED O GD O) CD 


Ñ] 


== 


ESPECTACULO POR 
SECCIONES A 


izo SAN +, IEA PRrPILN 


eo A > GA O A 


> 


pe A e e e e e a 0 Cu 0 2” 


[SAGARDUA 


SIDRA EXQUISITA 
“UNICO GRAN PREMIO 


en la Exposición Internacional 
de Medicina e Higiene 
- del Centenario en 1910 


TÓMESE HELADA 
ES DELICIOSA 


- MPORTADORES 
—MIGNAQUY «€ CIA. 
1235 — RIVADAVIA — 1245 


ñ BUENOS AIRES 
(a Mare, 
Li Lo Neclerad. Cor 
LATA Aogard ca 
( 


ROBERTO CASAUX en 


Bl vasco de Olavarría 


S » q 
O 


E 
Ú a > - 
Pp zz OD O A) A 1) E O) SE O) A TEO) AND O) AED O GD O ED O) AED O) CEI () TD) AD) A) AA a 


DO E O) ED) SO AE) SO) EDO MBE) SE O E O GE O SE () A 


can” 


Tall. Gfráf de D. Gurfinkel, Montevideo 421. U. T. RÓS, Tb — 


y 
4 
E) 
K 


y sd y 3 < ; 
' ; y SN 7 - 
> Pi É ñ 
t h: o E E SS 
e Ñ : : : 
A + » Ñ e 
k 3 a 2 
5 E s 7 Ñ «€ > 
, 3 E 
ó Se a el 
poe pr 7 r 
' Ñ A ÍS o E 
d 2 4 ; s 
ls L z , Ñ da as S s we A A 
' Ai ñ ¿ 
p £ y eme j k 
| y ” do 1 
657 e ñ Y “ a f 
» A Da € 
e » A 
* y ; xl Se 
>” * Si 1 ; : a 
á : 4 R 
5 P á ' ¿ 
, y ad Se É % . k 
14 > Y) . d . , E Ñ $ 
» ! o É me E e , 
, a 4 o / Ñ As EN 5 > ha 
p eS 
A IO A ed : E y y 
- e 


ea 4 ' 1 “ % * 
A s E E ñ 
á b de - > - 
+ nm j ú 3 ñ p ; J 8 z 
qe A * o En mm » 4, E 
de; A GE É es E ; 
3 Y Y) F ' q 
Ñ 4 E pa E » he as 4 
ue h 
FS » y $ ó ¡ y . A 
a b 4 = é , ¿ 8 » mE Ñ $ 
, É 
id : a k 
S £ - + pl 
' , , + z ¿a 4 » - % 
Í 
A HS > y A a 
> » 
A ye P 4 e 
bo Ñ z h F . > -- e o 
x X á E 0 Ys” 
y 3 e » 7 A 3 
y : 4 - É 
x mM de md , ¿ 
? | i ; > a 
EE AS X Ñ a A ie 
AS ; y PE ' ñ y ; ñ | 
PA Ca E j > > s : 
o z E ES j 
+ . S . 


ix E hi y ms ' % 
% ¿ h 4 
AA A E 4 z Y 
A 5 4 e . ,, ó . > e 
dif" > 5 A Yi) 
p é k EE . Ñ 3 y k 
le Í a e e E . % 
Y Y e - s $ y pe A A 
( A > , Y + 1 p 
y PA * t 5 > , A . » , 
Pe. 
¿ 3 e e s 2 : de $3 x 
by y E o . 5 7 
S 6 7 = 
E , Si > Ñ Y 4 
put, $ 4 E Í S E 
42 e a" p 5 > 
z ES O 2: $ R 7 A 
0 » > A 
: A 4 4 , y 
», > Y A P 
eN y y A 
; d5 e 3 q Ñ 7 
a 5 ae s 
al ñ p y 
. * + 0 5 4 + 3 > Doa 
| 54 ) É E o 1 > p és A a 
A y 
MN e » y 
> y A 


$07 S OR + Vo N £ 

En n | 

. $ + E Q t 
” 13 » p 7 Ñ 

* A ho J > > . 

" A N ñ ) yd 

Mies e : ; e a. > : ge 

. b N > É bl 
É E 4 : od " 
7 . d A e X 


CÍA 


UNIVERSITY OF N.C. AT 


r 1111 ] | [| [ l 


